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QUÉ BUSCAMOS CON ESTE MÓDULO

1. Ser conscientes, como cristianos, de que todos somos sacerdotes. Aunque la “Carta a los Hebreos” está incluida en las lecturas del ciclo litúrgico, sin embargo, su contenido no es del uso corriente de los cristianos. Muy pocos cristianos y cristianas hablan de su sacerdocio bautismal y, sobre todo, muy pocos viven la identidad que este sacerdocio confiere y sobre el cual no hay dignidad mayor, ya que ésta es también la dignidad mayor de Jesús, nuestro Hermano y Señor. Él, con la entrega de su existencia y con su resurrección, nos redimió, quedando constituido por ambas como el nuevo Sumo Sacerdote que, desde su nuevo santuario -la eternidad- sigue practicando el amor y la misericordia con nosotros, con quienes compartió la humanidad.

2. No seguir confundiendo el sacerdocio cultual o ministerial con el sacerdocio bautismal o existencial. El estudio de la Carta a los Hebreos nos dejará bien clara la diferencia que existe entre el sacerdocio cultual o ritual y el sacerdocio existencial. Nos dice expresamente que Jesús era un laico, de la tribu de Judá, sin derecho y sin posibilidad de acceso al sacerdocio ritual israelita (cf Hb 7,13; 8,4). Muchas de las trascendentales y bellas frases de la Carta a los Hebreos siguen siendo patrimonio de las tarjetas y homilías de los Presbíteros o sacerdotes cultuales del Nuevo Testamento, a sabiendas de que ellas se refieren propiamente al sacerdocio bautismal. Es necesario rescatar para todos los cristianos (hombres y mujeres) el don de ser sacerdotes como Jesucristo.

3. Tomar en serio nuestra identidad de cristianos. Tanto en nuestro lenguaje ordinario como en el lenguaje de los medios de Comunicación Social, cuando se habla de “iglesia” se hace referencia a la parte jerárquica de la misma. Esto lleva a que los cristianos ordinarios, los que llamamos “laicos y laicas” terminen no sintiéndose aludidos, cuando se habla de la iglesia. Es decir, la jerarquía eclesiástica (de la cual el sacerdocio ritual o cultual es la parte mayoritaria y la más notoria) ha terminado anulando al laicado cristiano. De aquí la urgencia de volver a las raíces del cristianismo, tratadas expresamente en la Carta a los Hebreos; de aquí el inmenso valor de este escrito.  

4. Recuperar la esencia original del Cristianismo. A la hora de la verdad, lo que estamos buscando con el estudio de la Carta a los Hebreos es algo fundamental: recuperar la misma esencia del cristianismo. La gracia de esta recuperación estaría no sólo en que teóricamente nos convenciéramos a base de argumentos, sino a base de práctica cristiana. Pero mientras nuestras estructuras le den más importancia a lo jerárquico, lo existencial y esencial del cristianismo no prosperarán. Que nuestro propósito sea, después del estudio de la Carta a los Hebreos, valorar más el ser laical de la iglesia (su sacerdocio existencial) que es donde está la esencia del cristianismo.

Tema 1

PRIMERAS PREGUNTAS A LA “CARTA A LOS HEBREOS”

DESDE NUESTRA PROPIA SITUACIÓN


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Tener un primer acercamiento a la Carta a los Hebreos, partiendo de la actualidad de dicho escrito para nuestro mundo actual.

2. Ver cómo hay propuestas teológicas decisivas, aunque no procedan de los maestros oficiales del Cristianismo.

3. Darle un primer vistazo a las grandes afirmaciones de la Carta a los Hebreos, que podrían mejorar el rumbo de las iglesias cristianas, si se tomaran en serio.

1.  Actualidad del escrito a los Hebreos
1.1  NUESTRA REALIDAD CRISTIANA DE HOY
En el escrito bíblico llamado “Carta a los Hebreos”, tenemos los cristianos un tesoro escondido que no hemos sabido aprovechar suficientemente. Para la mayoría de los cristianos este escrito es casi desconocido y su teología nada asimilada. Por eso pensamos, como punto de partida, que esta carta necesita ser revaluada. Hay que sacarla de la marginación en que se encuentra, para darle su verdadero lugar en la vida cristiana de hoy. Nuestra situación es muy similar al contexto en el que se escribió Hebreos: muchas de nuestras comunidades cristianas están siendo perseguidas, por la práctica de la justicia evangélica. También en muchas de nuestras comunidades hay cansancio en el seguimiento de Jesús, sobre todo frente a sus exigencias de justicia en la convivencia diaria. La mayoría de los cristianos no logran ser atendidos, dada la insuficiencia de pastores; y mientras unos quedan amargados, otros confirman su indiferencia y otros emigran hacia otras experiencias religiosas. Por eso, mientras unos quedan resignados al silencio de Dios en sus vidas, otros no quieren quedar sumergidos en dicho silencio. Por eso muchos se van en busca de un Dios que no se silencie en su existencia.

1.2  LA PROPUESTA QUE TRAE LA CARTA A LOS HEBREOS

La Carta a los Hebreos trae una solución: redescubrir el sacerdocio de Cristo, que no es el sacerdocio cultual de nuestros eclesiásticos, sino esa consagración fundamental que recibimos en el bautismo y que nos hace sacerdotes según el modelo de Jesús, a quien la Carta a los Hebreos confiesa como “laico” y no como “sacerdote cultual” (Hb 8,4).  Es urgente redescubrir el sacerdocio de Cristo, un sacerdocio no cultual -el sacerdocio de todos los bautizados, hombres y mujeres- para que afiancemos nuestra fe y reconfirmemos la del pueblo. Éste se encuentra en gran soledad, dependiendo principalmente del sacerdocio cultual. La mayoría de los cristianos no es consciente de su propio sacerdocio bautismal y por lo mismo no vive las implicaciones del mismo que, al participar del sacerdocio de Cristo, no es solamente culto. El escrito a los Hebreos puede abrirle al cristianismo contemporáneo horizontes insospechados, si se decide a tomar en serio y a trasladar a la pastoral o a la eclesiología los contenidos teológicos de esta genial, desconocida y marginada obrita.


Ejercicio 1:

a) Complete y concrete lo dicho en el numeral 1.1, a partir de la experiencia que tenga de su propia iglesia.

b) Comparta con los demás su experiencia.

2. UNA PROPUESTA CLAVE, AUNQUE NO SEA DIRECTAMENTE DE PABLO

2.1  POR QUE EL ESCRITO A LOS HEBREOS NO ES DE PABLO

Los estudios críticos del Nuevo Testamento han llegado a la conclusión de que este escrito no es paulino. Como dice A. Vanhoye, “la Carta a los Hebreos difiere demasiado de las cartas auténticas de Pablo, para poder ser atribuida al Apóstol. Su estilo no tiene nada de la espontaneidad impetuosa de Pablo. Manifiesta a un autor que se esconde detrás de su obra y que no muestra ninguna pretensión de autoridad apostólica. Todo lo contrario de Pablo, que afirma fuertemente su autoridad y habla gustosamente de sí mismo”
  Quizás esto ha contribuido a que el escrito a los Hebreos haya sido marginado, ya que el interés mayor en estos últimos años se ha concentrado en Pablo y sus escritos genuinos. Ya conocemos el truco literario llamado pseudonimia, por el cual un escrito se oculta bajo el nombre falso (pseudós) de alguien que no era su autor. Muchas veces sucede que cuando se descubre que el autor famoso (en nuestro caso Pablo) no es el autor de determinado escrito, éste pierde popularidad. 

2.2  EN QUE SE PARECE “HEBREOS” A LAS OTRAS CARTAS DE PABLO

Lo cierto es que, aunque el escrito a los Hebreos no sea de Pablo, es de un discípulo suyo, miembro de una iglesia perseguida, quizás un judeocristiano que, a lo largo de su escrito, demuestra conocer el judaísmo y da cátedra del mismo. Escuchemos de nuevo a Vanhoye: “La Carta a los Hebreos se asemeja a las cartas paulinas en puntos muy significativos. La crítica de la ley antigua, en particular, se expresa allí con un vigor extremado (cf. Hb 7,12.18-19; 8,13; 10,1.8-9), no menos fuerte que en Gálatas y Romanos. Por otra parte, la obediencia redentora de Cristo (Rm 5,19; Flp 2,8) se encuentra en Hb 5,8. La presentación sacrificial de la pasión de Cristo (Hb 9,14; 10,10) tiene apoyo en varios textos de Pablo (1 C 5,7; Rm 3,25; Ef 5,2), y otros rasgos de la cristología son comunes a la Carta a los Hebreos y a las Cartas de la Cautividad. La firmísima tradición oriental encuentra, por tanto, confirmación: la Carta a los Hebreos tiene un origen paulino. Su autor formaba parte de un grupo apostólico paulino. Ninguna objeción decisiva permite excluir que este autor hubiera sido compañero de Pablo, ni que su obra hubiera sido aprobada por el Apóstol. Se ha supuesto que la parte final de la carta (Hb 13,20-25) podía ser de Pablo mismo, que habría apoya así con su autoridad el sermón de su compañero de apostolado. Hipótesis plausible, pero que no se puede ni demostrar ni refutar válidamente”
.

2.3  DIOS TIENE MUCHOS CAMINOS PARA COMUNICAR SU VERDAD

Los dones de Dios nunca tienen un solo canal, aunque éste lleve el sello de algún gran escritor. Llegar a descubrir nuevos canales de comunicación de parte de Dios, es señal de su riqueza. En el Nuevo Testamento no fueron siempre personas del colegio apostólico las que comunicaron la verdad. Dios escogió también a otras personas que quedaron en el anonimato. Pero no por eso su doctrina deja de ser importante y hasta trascendental, como es el caso del escrito a los Hebreos.


Ejercicio 2:

a) Cuando a usted le dicen que un escrito bíblico no es del autor que aparentemente figura, sino de un autor desconocido, ¿qué siente? ¿Qué preocupación le queda? Comente con libertad y comparta.

3.  La revolución del escrito a los Hebreos
3.1  LA GRAN PREGUNTA Y SU RESPUESTA

Este escrito tiene un inmenso valor teológico para el cristianismo, valor ciertamente revolucionario tiene la inmensa y bella osadía de distinguir entre lo accidental y lo esencial. Y al hacerlo, relativiza las formas tradicionales rituales más sagradas del judaísmo, para quedarse sólo con algo esencial, que está al alcance de todos los humanos: la capacidad de entrega que se tenga por los demás. Este planteamiento, aparentemente sencillo, explicaba por qué el cristianismo primitivo se sacudió el ritualismo judío, para entrar en una era de mayor interiorización, de más univesalismo y de más compromiso con el hermano. 

3.2  AFIRMACIONES TEOLÓGICA Y SOCIALMENTE REVOLUCIONARIAS

No nos debe extrañar, pues, escuchar afirmaciones tan revolucionarias como éstas: 

· Con Cristo nace en el mundo un nuevo sacerdocio no ritual (10,4-10) que genera la verdadera comunicación con Dios.

· La condición de este sacerdocio no ritual es la capacidad de sufrimiento (9,12).

· El acceso a este tipo de sacerdocio es la propia entrega (9,14).

· El sitio de ordenación es el lugar del ajusticiamiento (13,11-13).

· El efecto de este sacerdocio no es sólo perdonar el pecado, sino destruirlo (9,26; 10,18). 

· Todo cristiano tiene acceso a este tipo de sacerdocio por la fe, que no tiene límite ni de sexo ni de clase social, porque a él se accede por la fe (10,19-11,40).

3.3  LOS CRISTIANOS NO HEMOS APROVECHADO LOS PLANTEAMIENTOS DE “HEBREOS”

Sólo el hecho de probarnos en este escrito que el sacerdocio de Cristo no es ritual sino existencial, es ya una revolución. Los cristianos no hemos aprovechado suficientemente esta genial intuición, tanto para la espiritualidad como para la pastoral. A partir de aquí se intuyen formas audaces de ser cristiano y formas nuevas de ejercer el sacerdocio.


Ejercicio 3:

De las grandes afirmaciones que tiene el escrito a los Hebreos (numeral 3.2), ¿cuál le parece más importante? Explique.

Tema 2

EL HECHO DE SER PERSEGUIDOS 

ENSEÑA CÓMO ROMPER CON “EL SILENCIO DE DIOS”


Objetivos de este tema:

1. Conocer el significado del “silencio de Dios” y su repercusión en la Carta a los Hebreos, a fin de comprender cómo frente a Dios ya no hay posibilidad de silencio, después que Él nos habló por medio de su Hijo Jesucristo.

2. Enfrentar el tema de la comunicación con Dios, a fin de llegar a comprender cómo la comunicación más perfecta de Dios con nosotros y de nosotros con Dios se da por medio de Jesús, hijo del Padre y Hermano nuestro.

1.  La persecución interpretada como 

“silencio de Dios”
«Necesitáis paciencia en el sufrimiento para cumplir la voluntad de Dios y conseguir así lo prometido. Pues todavía un poco, muy poco tiempo, y el que ha de venir vendrá sin tardanza»... (Hb 10,36-37)

1.1  IDENTIFICAR LA FECHA DEL ESCRITO, PARA SABER BAJO QUÉ PERSECUCIÓN SE ESTÁ

La fecha del escrito a los Hebreos es discutible: hay quienes opinan que se dio en los años de la persecución de Nerón (en torno al año 68) y quienes piensan que más bien se dio en torno a la persecución de Domiciano (en los años 90). El asunto depende del valor histórico que se le dé a Hb 9,9 que da a entender que el templo de Jerusalén está en plena actividad. De todas formas, cualquiera de las dos fechas presupone a una iglesia en persecución. Nos inclinamos por la fecha en torno al 68, ya que si el templo de Jerusalén hubiera estado destruído, esto hubiera sido utilizado en el escrito a los Hebreos como argumento en favor del superior sacerdocio de Cristo sobre el sacerdocio tradicional judío. Hb 10,1-3 presupone un templo en plena actividad cultual.

1.2  EL SILENCIO DE DIOS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

A lo largo de la historia, Israel interpretó como silencio de Dios el sufrimiento, la muerte y todo lo que se asemejara o acercara a dichas realidades: enfermedad, guerra, pestes, hambre, calamidades, persecución, fracasos, esterilidad, etc. etc. Todo Esto era considerado como maldición (cf. Dt 28,15-68), pues Dios esconde su rostro (Dt 31,17), o no responde, o se silencia (Mi 3,4; Pro 1,28), o no oye (Jr 11,11), o esconde su rostro para no oir (Is 59,2; Ez 8,18), o se retira y nadie lo encuentra (Os 5,6). Israel le tenía pánico al silencio o ausencia de Dios, que estaba anunciado como la gran maldición.

1.3  EL SILENCIO DE DIOS EN EL NUEVO TESTAMENTO

La ausencia de Dios causa en el ser humano desazón e inquietud. No experimentar conexión con Dios es como no hallar la razón de la vida o perder el horizonte de la misma.  El vacío de Dios llena al alma de angustia. Al ser humano, acostumbrado a relacionarse con la divinidad, le incomoda el silencio o la ausencia de Dios. Jesús supo lo que era este silencio, cuando oraba en el Huerto de Getsemaní, angustiado por la proximidad de lo que él presentía iban a ser sus últimos momentos (Lc 22,42), golpeado por la inmediatez de su muerte, cuando supo en carne propia lo que era el abandono o silencio de Dios (Mc 15,34). Y ya antes, durante su vida pública, le había anunciado a sus enemigos que experimentarían su silencio, pues lo buscarían y no lo hallarían, ya que nunca podrían estar allí donde él iba a estar (Jn 7,34).

1.4  LA NUEVA SIGNIFICACIÓN DEL SILENCIO DE DIOS

A partir de Jesús, el dolor o silencio de Dios adquiere una nueva significación `para los cristianos. Ya no se trata de castigo, pues Jesús no tenía por qué ser castigado. Se trata del sufrimiento inherente a los egoísmos humanos que tiene una causa que se puede averiguar, o de los sufrimientos de las luchas contra la injusticia que serán causados también por las fuerzas que desatan los egoístas para protegerse. Lo importante es que aquí ya Dios no parece como responsable o como causa del sufrimiento. Quien sepa hacer un análisis social sabrá identificar a los responsables del dolor, a esos mismos que eliminaron a Jesús, quien supo entregar su propia vida por los demás. El interés del Escrito a los Hebreos es el presentarnos a Jesús, hombre y Dios en este único papel del verdadero restaurador de la comunicación con Dios, ya que su muerte y toda su existencia lo convierten en un nuevo tipo de sacerdote que ya no entrega la vida de otros -las víctimas- sino la propia vida. Cuando un cristiano se pregunta, aún en la persecución más violenta, quién victimizó a Jesús, podrá mirar tranquilamente a Dios y reconstruir la confianza en el Padre de Jesús y Padre de todos/as.

1.5  EL PELIGRO DE DARLE UNA RESPUESTA FALSA AL SILENCIO 

DE DIOS

«Mantengámonos firmes en la confesión de la esperanza... sin abandonar nuestra propia asamblea, como algunos acostumbran hacerlo»... (10,23-25).


1.5.1  Caer en el cansancio de la persecución

Frente a cualquiera de los sufrimientos enumerados, el ser humano busca, por propio instinto, la causa de los mismos. Muchas veces la encuentra en el consciente de su ser, pero otras veces se le queda en el inconsciente, en forma de culpabilidades que hay que expiar, de angustias que hay que superar y de situaciones que hay que enfrentar. La comunidad cristiana destinataria del escrito a los Hebreos, por su parte, se hallaba en circunstancias conflictivas parecidas. Primero la persecución judía y después la persecución del Imperio Romano debían estar produciendo en el alma de muchos la angustia de la ausencia o silencio de Dios, y su reacción no estaba siendo la más correcta. 


1.5.2  Caer en la añoranza de la antigua espiritualidad

Muchos cristianos querían abandonar ese difícil camino de la fe: a los que venían del judaísmo los atraía de nuevo su antigua religión. A los que venían del paganismo los absorbían de nuevo sus religiones paganas. A ambos grupos les estaban faltando los rituales pomposos y atractivos de sus anteriores religiones. Los estaba acosando la nostalgia de las extraordinarias fiestas del pasado. La austeridad y el ocultamiento que imponía la persecución los estaba cansando. La religiosidad más interior que exterior que les pedía el cristianismo no les era suficiente. Seguramente que estas y muchas otras realidades angustiaban el alma de los nuevos cristianos. Y el profundo silencio de Dios experimentado en el sufrimiento y la persecución, podía estar siendo interpretado como una voz que invitaba a volver al pasado religioso. Ésta sería la razón por la cual estaban siendo invitados a "mantenerse firmes", a no abandonar el camino emprendido y a darle una correcta interpretación a la historia de dolor que estaban viviendo. ¿Cómo hacer para que el silencio de Dios se convierta en diálogo hondo, fecundo, y de esta manera pase así a ser algo totalmente positivo?

1.6   El silencio de Dios, silencio de Padre
«Sufrís para corrección vuestra. Como a hijos os trata Dios, y ¿qué hijo hay a quien su padre no corrige?»... (12,7)

La corrección de un padre encierra mucho de silencio y de ausencia. El hijo, objeto de las diarias comunicaciones de un padre, sabe cuándo el padre calla para corregirlo y sufre por ello. Es precisamente a una comunidad sumida en el silencio de Dios por la persecución, a la que le escribe el autor del escrito a los Hebreos. Y la invita a descubrir en el sufrimiento a Dios como padre corrector. Un padre nunca enmudece del todo. Su silencio es sólo pasajero. Dios Padre había continuado hablándole al pueblo de la nueva Alianza a través de su Hijo Jesucristo. El cristianismo debía descubrir esta voz o comunicación de Dios, so pena de quedarse sin entender la esencia misma de esta nueva Alianza. Con esto nos adentramos en el tema principal de este  escrito.


Ejercicio 1:

A partir de lo que usted ha entendido por “silencio de Dios”, describa una situación de silencio de Dios que conozca del pueblo en el que usted se encuentra ubicado. Descríbala brevemente y comparta su experiencia.

2.  La comunicación de Dios con Israel, tema central
2.1  A lo largo de la historia, Dios siempre se había comunicado con Israel

«Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros padres»... (1,1)

Dios siempre había mantenido con Israel comunicación permanente. No sólo por ser su hijo a través de la creación (Gn 1,26), sino por ser su hijo por elección especial y gratuita y por ser «un pueblo escogido entre los pueblos» (Dt 7,6-8). Con este pueblo se comunicó Dios a través de los profetas (Hb 1,1b), de los ángeles (2,2), de Moisés, mediador de la Ley (3,5), y del sacerdocio en los sacrificios y en el culto (9,1-10). Es decir, Dios había mantenido comunicación con su pueblo de mil formas.

2.2  El papel del sacerdocio cultual tradicional en la comunicación de Dios con Israel

«Porque todo Sumo Sacerdote... está puesto e favor de los hombres en lo que se refiere a Dios para ofrecer dones y sacrificios por los pecados»... (5,1)


2.2.1  Lo positivo del sacerdocio tradicional

El escrito a los Hebreos no niega el valor histórico del sacerdocio israelita y de su sistema de culto; admite y alaba el hecho de que todo Sumo Sacerdote realiza una acción sagrada en favor de la humanidad y señala expresamente que dicha acción "se refiere a Dios", es decir, a la relación que une a los seres humanos con Dios; y añade algo más: que el Sumo Sacerdote «puede sentir compasión hacia los ignorantes y extraviados, por estar también él envuelto en flaqueza»... (9,12). Ningún israelita podía negar que sus instituciones sagradas le habían servido de mucho: habían mantenido, de una forma u otra, una línea abierta hacia Dios y otra abierta hacia el pueblo. 


2.2.2  El papel del Cristianismo frente al sacerdocio tradicional

El desafío le correspondía ahora al cristianismo: éste debía demostrar no sólo que también poseía la capacidad de comunicar al ser humano con Dios, sino que lo podía lograr, superando en profundidad a las instituciones israelitas, aunque no contara con el ritual y la pomposidad exterior propios de una religión pluricentenaria. El Cristianismo apenas estaba naciendo y ya tenía sobre sí el peso de la persecución y del silencio de Dios. Era su obligación interpretar este silencio y darle un contenido positivo, salvífico.

2.3  Los primeros cristianos frente al silencio de Dios
«Es preciso que prestemos mayor atención a lo que hemos oído, para que no nos extraviemos»... (2,1)


2.3.1  Aprender a oír a Dios en la pequeñez y el ocultamiento

"Prestar atención a lo oído" es caer en cuenta de la nueva comunicación que Dios ha inaugurado a través de Jesús. El cristianismo en sus orígenes era algo simple, sencillo, escondido, sin grandes templos, ni fiestas masivas, ni grandes cultos o liturgias. No podía tener grandeza, ni espectacularidad, por el simple hecho de que apenas comenzaba. Y lo hacía en medio de una sociedad hostil -judía y romana- que eran las respectivas culturas hegemónicas de Palestina y del Imperio Romano.


2.3.2  Aprender a comunicarse con Dios desde nuevos ámbitos profanos

En razón de todo esto, los cristianos, ausentes ya por convicción de las grandes celebraciones y comunicaciones oficiales de Dios, debían escuchar su voz en sitios reducidos, en ámbitos familiares y ocultos; y sabemos por la historia que su comunicación con Dios se daba hasta en ámbitos subterráneos. Aquí en estos nuevos ámbitos, ordinariamente "profanos" había que escuchar la nueva voz de Dios. Y si no desarrollaban este nuevo sentido, corrían "el peligro de extraviarse", es decir, volver a añorar la vieja religión de donde habían venido y sus viejos modos espectaculares, de víctimas y de sacrificos exteriores, de transmitir la comunicación de Dios.

2.4  En el Cristianismo Dios no estaba silenciado
«En estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo»... (1,1)


2.4.1  ¡Ahora Dios estaba hablando por medio de su Hijo!

Aunque el autor del escrito a los Hebreos reconozca el valor relativo que tuvo la comunicación con Dios en el Antiguo Testamento, quiere dar a conocer ahora el valor de mayor perfección que tiene la comunicación con Dios que ofrece el Nuevo Testamento. Más aún, por tratarse de una comunicación basada en el Hijo que es Jesucristo, esta comunicación no es sólo superior, sino la más profunda comunicación que se puede dar. Esta será la tesis que el escrito a los Hebreos defenderá a lo largo de sus trece capítulos. Y lo probará hasta la saciedad, a su modo, el cual es un modo típicamente judío.


2.4.2  Dios quiso hacerse hombre para podernos hablar más y mejor

El verbo que se emplea para indicar cómo habla Dios es “laleo”, que en griego significa hablar en abundancia, sin parar, lanzar palabras a la suerte para ver quién las capta (en contraposición con el verbo “lego”, que en griego significa decir algo ordenadamente, implicando siempre la parte intelectual del decir o del hablar). Esto nos orienta a entender este hablar de Dios en la historia y en Jesús, como un derroche de comunicación. Si en el Antiguo Testamento, el pueblo tuvo esta comunicación «muchas veces y de muchos modos» (1,1), la sigue teniendo ahora con Jesús, de una manera más profusa. En el N.T. Dios ha multiplicado su comunicación hasta el exceso. Tanto, que parece que Dios la despilfarrara o malgastara. Sin embargo, lo que en el fondo quiere indicar el escritor es la prodigalidad de Dios al comunicarse con la humanidad a través de Jesucristo, su Hijo.


Ejercicio 2:

A partir de lo que ud. ha entendido por “comunicación genuina de Dios con nosotros y de nosotros con Dios”, describa una situación del pueblo en medio del cual ud. vive y que juzgue como genuina comunicación del pueblo con Dios o viceversa.

Tema 3

¿Quién percibió, de esta forma, el silencio 

de dios y para quién lo hizo?

Objetivos de este tema

1. Tratar de conocer quién pudo ser el autor de la Carta a los Hebreos y los destinatarios de la misma, a pesar de que no se tenga seguridad en ninguno de los dos puntos.

2. Conocer la estructura literaria de la Carta a los Hebreos, a fin de ver el modo como su autor aplicó en la misma la técnica del quiasmo.

3. Conocer el verdadero género literario del escrito a los Hebreos, dado que dicho escrito originalmente no pertenece al género epistolar. 

1. AUTOR Y DESTINATARIOS

«Con la mayor insistencia os pido que roguéis por mi, para que muy pronto os sea yo devuelto»... (Hb 13,19)

1.1  RESPONSABLE: UN DIRIGENTE QUE HA EXPERIMENTADO EL SILENCIO DE DIOS

Pareciera que el responsable de enviar este escrito lo estuviera haciendo desde una situación lamentable que lo pone en desventaja frente a la comunidad. Parece que se tratara de un dirigente que ha tenido que ausentarse por fuerza mayor. ¿Perseguido por ser cristiano, o incomprendido en su comunidad? De todas formas, se trata de un dirigente que ha experimentado el dolor en su servicio, pero que ahora desea vivir la alegría del mismo, la cual se palpa en la rectitud de la propia conciencia y en la fidelidad del grupo (cf. 13,17-18). No se sabe el nombre de este dirigente que quiere a su comunidad y guarda nostalgia de la misma. Se propone a algún discípulo de Pablo, judeo-helenista, es decir, alguien de formación judía, pero abierto a la cultura griega. ¿Lucas, Bernabé, Silas, Clemente o Apolo? Este último, desde Lutero, cuenta con algunos  argumentos en su favor.

1.2  DESTINATARIOS: ¿UNA COMUNIDAD CRISTIANA DEL ORIENTE?

¿Desde dónde y para qué comunidad escribe? Tampoco se sabe nada seguro. Sin embargo, esta pregunta es respondida de diversa forma. Este escrito paraece haber tenido origen en alguna parte de Italia (cf. 13,24) y se dirige a alguna comunidad de Palestina; o que pudo ser escrita por cristianos italianos que vivían fuera de Italia y enviada a la iglesia de Roma, aunque se han propuesto también otras ciudades: Jerusalén, Corinto, Éfeso, Antioquía, Chipre... Esto quiere decir que este tema es todavía cuestión abierta a la discusión. La iglesia destinataria sería, de todas formas, no una iglesia hebrea, sino una iglesia de simples cristianos, venidos en su mayoría del mundo no judío. Y debemos también tener en cuenta que esta Carta a los Hebreos fue conservada por las Iglesias cristianas de Oriente, hecho que incide en señalar a alguna comunidad cristiana del Oriente como destinataria del mismo.

1.3  ¿SE TRATA DE UNA COMUNIDAD JUDEO-CRISTIANA?

Ya probamos que la “Carta de Pablo a los Hebreos” no es propiamente una carta, ni tampoco es de Pablo. Nos corresponde ahora probar que tampoco fue dirigida propiamente a los Hebreos. El título de "Carta a los Hebreos" actualmente no es aceptado por los especialistas, que niegan la posibilidad de que el escrito haya sido dirigido realmente a los hebreos. Este título sólo aparece en el siglo III y parece deducido del tema de la misma carta: "el Sacerdocio de Cristo", confrontado con el sacerdocio hebreo del Antiguo Testamento. Este escrito, por haber sido considerado como perteneciente al "corpus paulinum", debía ser carta, como los otros escritos de Pablo y debía tener un destinatario, también como las otras cartas paulinas. Y, al no tenerlo explícitamente, recibió un título acomodado, el de "Carta a los Hebreos", título que pagaba tributo al hecho de que el escrito tomaba posición  contra ciertas tendencias judaizantes o hebreas que tenían algunas comunidades cristianas. Esta carta, a la hora de la verdad, está dirigida a “todas las comunidades de tendencia judeo-cristiana” o hebrea, estén o no constituidas por personas hebreas, y que quieren hacer a Jesús y a la comunidad cristiana continuadores de la religión hebrea y del sacerdocio cultual del Antiguo Testamento. De hecho, el autor del escrito pone en guardia a sus destinatarios contra posturas judaizantes (cf. Hb 13,9-10).


Ejercicio 1:

a) Lea con mucha atención Hb 13,17-19

b) Haga de cuenta que esos tres versículos van dirigidos a ud. y que el autor de este escrito espera una respuesta.

c) Escríbale una carta breve (media página), en la cual ud. responda esos tres versículos.

2.  La estructura literaria del escrito a los Hebreos
2.1  El uso del "quiasmo"
El quiasmo es la técnica literaria que lleva a desarrollar las ideas de un escrito, o de parte del mismo, en forma concéntrica. De esta manera el punto más importante de un escrito no está al comienzo o al fin del mismo, sino en el centro. Y las partes que componen el escrito se van relacionando en forma concéntrica, así: el principio con el final, las partes medias entre sí, para destacar el punto central que es donde está la tesis que se quiere desarrollar. Esto se ve claro en el escrito a los Hebreos: la idea del principio (Jesús, superior a los ángeles) queda unida con la idea final (lo contrario a la naturaleza angélica: el sufrimiento); después une las ideas medias entre sí: la idea de cómo Jesús supera la mediación de Moisés y de la ley, con la idea de cómo lo contrario a la ley es la fe de los mayores. De esta manera queda como punto central la idea de cómo Jesús inaugura una nueva mediación o comunicación con Dios a través de su sacerdocio.

2.2  Aplicación del "quiasmo"
Todas las ideas anteriores gráficamente se ven así:

A) Jesús nos relaciona con Dios mejor que los ángeles (1,5 - 2,18) 

- por el dolor, patrimonio de Jesús y no de los ángeles

- por la resurrección, patrimonio de Jesús y no de los ángeles

- por el señorío del mundo, patrimonio de Jesús y no de los ángeles

B) Jesús nos relaciona con Dios mejor que Moisés y la Ley (3,1-5,10)

- por la resurrección, patrimonio exclusivo de Jesús

- por la filiación divina, patrimonio exclusivo de Jesús

- por un nuevo Sumo Sacerdocio, patrimonio exclusivo de Jesús

C) Jesús nos relaciona con Dios por medio de su sacerdocio existencial o sufriente (5,11-10,35)

- Un nuevo Sacerdocio con una nueva ritualidad

- Un Sacerdocio eterno por su muerte y resurrección

- Un Sacerdocio que toca la conciencia y perdona los pecados

B') El sacerdocio de Jesús (que no se apoya en la ley), se apoya en la fe de los ancestros (10,36-12,29) 

- La fe de los ancestros, puerta del nuevo sacerdocio

- la fe y la contradicción de un "sacerdocio laical"

- la fe, la persecución y el sacerdocio

A') El sufrimiento, un camino humano (no angelical) de comunicación con Dios (13,1-25) 

- Los dolorosos deberes del "sacerdote laico" van más allá del culto

- Los de la periferia, sumidos en el dolor, son los que mejor acceso tienen a este sacerdocio. 

- Se trata de un sacerdocio que no es de poder de gobierno, sino de obediencia dolorosa

3.  El género literario de Hebreos
3.1 UNA PIEZA DE ORATORIA CONVERTIDA EN CARTA

Es interesante ver la posible transformación que sufrió el escrito que nos ocupa, hasta convertirse en “carta”. Esto es conveniente conocerlo, para ver los distintos caminos que sigue la “Palabra de Dios”, que también es “palabra humana”, para transmitir una enseñanza. Descubrir el género literario de una obra siempre conlleva para un biblista esta gran enseñanza: Dios se sirve de todos los caminos de comunicación del ser humano, para hacerlos también caminos suyos. Referente a la “Carta a los Hebreos”, debemos decir que su género literario no es el epistolar, pues realmente no se trata de una carta. Se trata más bien de un escrito teológico compuiesto para ser pronunciado oralmente. La obra es, pues, una pieza oratoria transformada en carta. Se ve que la comunidad, dueña del escrito original, quiso enviarlo a otra u otras comunidades y le añadió estos detalles, para convertirla en carta:

- Algunos datos personales (Hb 13,19)

- Algunas noticias (Hb 13,23)

- Los saludos habituales (Hb 13,24-25).

Sin embargo, el escrito carece:

- De remitente

- De destinatario. (El título de “Carta a los Hebreos” se lo pusideron al escrito en el s. 3º).

- De saludos o deseos de paz y de gracia (como lo hacen las cartas de Pablo).

- En cambio, comienza con una frase muy larga (Hb 1,1-4), muy bien elaborada, típica de una pieza de oratoria.

3.2  Entonces, ¿qué es el escrito a los Hebreos?
Por todo lo que muestra, este escrito pertenece al género predicación. Su autor toma a ratos tono oratorio y él mismo define su escrito como una "exhortación" (13,22). La palabra griega que emplea es paráklesis que  significa exhortación, aliento, fortaleza y consuelo con el propósito de fortalecer al creyente en su fe (cf. Rm 15,4). Por lo mismo, el género literario de Hebreos es una especie de homilía o sermón, o un pequeño tratado bíblico-teológico acerca del sacerdocio de Cristo, con frecuentes invitaciones a una vivencia o práctica consecuente de dicho sacerdocio.


Ejercicio 2:

¿Qué provecho encuentra ud. en saber que la Carta a los Hebreos no fue ni es propiamente una carta? Comente su respuesta.

Tema 4

UNA CLAVE PARA COMPRENDER EL ESCRITO A LOS HEBREOS: CONOCER EL VALOR DEL SUFRIMIENTO


Objetivos DE este tema:

1. Descubrir en Jesús a un nuevo tipo de Mesías, diferente al Mesías poderoso que esperaba el pueblo.

2. Conocer la capacidad simbólica del sufrimiento, a fin de llegar a comprender por qué Jesús escogió el camino del dolor.

3.  Ver las consecuencias de saber centrar la atención en el valor interior del sufrimiento, a fin de sentir a Jesús como a todos los oprimidos.

1.  Unos nuevos ojos para leer la historia
1.1  El dolor, clave de comprensión
«Después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la derecha de la Majestad... la cual perfeccionó mediante el sufrimiento al que iba a guiarlos a la salvación»... (Hb 1,3; 2,10)


1.1.1  Descubrir al auténtico Mesías detrás del sufrimiento

El pueblo de Israel esperaba un Mesías poderoso, es decir, un descendiente de David que recuperara el poder que tuvo su padre (agrandar fronteras, someter a las naciones vecinas, expulsar a todo invasor y darle grandeza, esplendor y prestigio a todas las estructuras de su nación y su religión). El pueblo pedía a gritos un rey poderoso. Y cuando sólo se tienen ojos para el poder, todo lo que aparece débil, todo lo que significa dolor y sufrimiento es necesariamente rechazado. El pueblo, y mucho menos su dirigentes, no tenían ojos para ver y aceptar a un mesías sufriente. Esta figura era un absurdo, una contradicción. El gran problema y la gran tragedia de Jesús fue querer hacerles cambiar de visión. Esto le costó la muerte. Sin embargo, tras su aparente derrota, quedó abierto un camino nuevo para quienes creyeran en él: saber ver salvación detrás del sufrimiento. Por lo mismo, se trata de tener unos nuevos ojos para ver al Mesías y para comprender el valor del sufrimiento en la existencia humana.


1.1.2  La tarea del escrito a los Hebreos

Desde el principio hasta el fin, los ojos del escritor de la Carta a los Hebreos van a estar puestos en el sufrimiento. Jesús tuvo que atravesar el umbral del sufrimiento y sumergirse en el mismo, para así poder llegar a la resurrección, la cual es la que lo hace superior a los ángeles, a Moisés y a la ley, y la cual también lo capacita para ser un Sumo Sacerdote de otro orden. Es decir, el sufrimiento es la clave indispensable para entender a Jesús: su resurrección y todo lo que de ella se deduce pasan por el sufrimiento y se entienden mejor desde el sufrimiento.


1.1.3  Se trata de todos los dolores que definen una existencia

La palabra que se usa para indicar "sufrimiento" es “páthema”, la cual indica el padecimiento físico, haciendo clara alusión a la pasión y muerte de Jesús. No se trata de un dolor figurativo, o sólo de un dolor interior, o de un dolor espiritual, sino principalmente de un dolor físico exterior que arrastra su propio sufrimiento interno, como el que Jesús experimentó en el proceso de su muerte. Además, en el original la palabra no está en singular, sino en plural, como quien recoge la suma inmensa de dolores y padecimientos por los que tuvo que pasar Jesús, a semejanza de todos los condenados a muerte. Esta suma de dolores tuvo en Jesús un papel de mediación purificadora y lo hermana con todos los seres humanos que física y espiritualmente tienen que pagar tributo a la injusticia.


Ejercicio 1:

¿Qué significa para ud. “tener unos nuevos ojos para leer la historia”? Explique.

2. LA CAPACIDAD SIMBÓLICA DEL DOLOR

«La palabra de Dios penetra hasta las fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y médulas y escruta los sentimientos y pensamientos del corazón»... (Hb 4,12)

2.1  EN QUÉ CONSISTE LA CAPACIDAD SIMBÓLICA DE ALGO


2.1.1 Lo exterior revela lo interior

Se dice de algo que tiene capacidad simbólica, cuando a partir de su realidad física, revela el mundo interior de quien o de quienes están ligados a la misma. En el caso del sufrimiento, se diría que un dolor queda convertido en símbolo, cuando es capaz de revelar la realidad interior de quien lo padece. En el caso de Jesús, su dolor o realidad exterior es capaz de revelarnos su valor salvífico o realidad interior. Quedarse sólo con lo externo del dolor y no descubrir su capacidad simbólica, lleva siempre a la ambigüedad y conduce a que sean los puros sentimientos externos, las apariencias, quienes gobiernen o dirijan la conciencia. 

2.1.2  Descubrir lo salvífico de Jesús (lo interior), a partir de su sufrimiento (lo exterior)

a) La noche oscura del sufrimiento
«Habiendo sido probado por el sufrimiento, puede ayudar a los que se ven probados»... (Hb 2,18)

El sufrimiento es una realidad negativa que pertenece al campo de la opresión. Cuando se tiene experiencia del mismo, su huella queda en el fondo del ser humano, unas veces en el consciente, como memoria de padecimientos, otras en el inconsciente como memoria de resentimiento o amargura. El dolor llega a ser tan hondo en el alma, que a veces se vuelve casi incomunicable: no se encuentran palabras para describir lo que se siente. Se entra así en una realidad "indecible, inenarrable". La imposibilidad de explicarse el dolor en la propia vida, o de explicar la propia vida atrapada en el dolor, es lo que sumerge al ser humano en la angustiosa noche oscura del alma, de donde parece no haber salida: «Padre, si quieres, aparta de mí esta copa, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya»... (Lc 22,42).

b) Lo "indecible" se vuelva "decible"
«Sobre este particular tenemos muchas cosas que decir, aunque difíciles de explicar, porque os habéis hecho tardos de entendimiento»... (Hb 5,12)

Siempre será difícil comprender y mucho más difícil explicar el misterio de un Dios encarnado que siendo inocente, sufre como un malhechor de parte de sus mismas creaturas, inferiores a él. En este caso, el símbolo para nosotros aparece cuando se interioriza en la propia alma el dolor de Cristo, cuando se le comprende tanto que se hace propio y se experimenta el saneamiento interior que esto produce. Entonces el alma salta de gozo y expresa de alguna manera lo ocurrido en su interior. Y ya no ve sólo a un crucificado, sino a lo que está debajo del dolor del crucificado: un Pontífice que perdona el pecado con su propio dolor, mucho más hondamente de lo que lo hacía el Pontífice de los rituales judíos. Y así, en figura de Sumo Sacerdote crucificado, puede el fiel juntar esos dos campos que antes lo torturaban y ahora lo consuelan: el de su interior, antes amargado y ahora saneado y el de su exterior, antes oprimido y ahora liberado.

2.2  EL JUDAÍSMO CORRIÓ EL PELIGRO DE QUEDARSE EN LO EXTERNO

En el A.T. Dios había mantenido una continua comunicación a través de mensajeros (profetas, ángeles y sabios), a través de la ley y de su mediador Moisés y a través del sacerdocio y sus instituciones. La oficialidad judía podía decir con orgullo que la comunicación con Dios nunca había faltado en sus instituciones. Por el contrario, éstas se habían multiplicado, buscando afianzar más y más la comunicación con Dios. No había habido necesidad de recurrir al interior de las personas, para establecer lo que el exterior parecía haber asegurado. Es cierto que algunos profetas habían recurrido al interior, al hablar de una nueva Alianza (Jr 31,31-34; Is 53,1-12; Ez 36,25-27; 37,1ss; Sal 51,3-4.7-9.12-13.19).

2.3  LA CARTA A LOS HEBREOS, SIN DESCUIDAR LO EXTERNO, CENTRA LA ATENCIÓN EN LO INTERNO

Pero esto fue precisamente lo que le faltó oficialmente al A. T. La falta de interiorización lo llevó a la entronización del legalismo exterior. El Nuevo Testamento volverá a retomar el tema y lo hará como punto central y como punto de partida que debe estar presente en toda su estructura, y no sólo como un consejo o una sugerencia. Hay que ir al fondo del alma, donde la palabra de Dios «es viva y eficaz y más cortante que espada alguna de dos filos» (Hb 4,12). Aquí es donde nos coloca el escrito a los Hebreos: en el propio interior de nuestra alma, en donde se da el verdadero encuentro con Dios.


Ejercicio 2:

¿Qué significa para ud. que el dolor tiene capacidad simbólica? Explique.

3.  CONSECUENCIAS DE CENTRAR LA ATENCIÓN EN EL 

VALOR INTERIOR DEL SUFRIMIENTO

«Habiendo sido probado por el sufrimiento, puede ayudar a los que se ven probados»... (Hb 2,18)

3.1  La noche oscura del sufrimiento
El sufrimiento es una realidad negativa que pertenece al campo de la opresión. Cuando se tiene experiencia del mismo, su huella queda en el fondo del ser humano, unas veces en el consciente, como memoria de padecimientos, otras en el inconsciente como memoria de amargura y hasta de resentimiento. El dolor llega a ser tan hondo en el alma, que a veces llega a perder su sentido y su capacidad de comunicación: no se encuentran palabras para describir lo que se siente. Se entra así en una realidad "indecible e inenarrable" del dolor. La imposibilidad de explicarse el dolor en la propia vida, o de explicar la propia vida atrapada en el dolor, es lo que sumerge al ser humano en la angustiosa noche oscura del alma, de donde parece no haber salida: «Padre, si quieres, aparta de mí esta copa, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya»... (Lc 22,42).

3.2  La muerte se convierte en vida: la capacidad liberadora del dolor

«La Ley instituye Sumos Sacerdotes a hombres frágiles; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, hace al Hijo perfecto para siempre»... (Hb 7,28)

3.2.1  La estructura sacerdotal corrupta que encontró Jesús

¿Qué es lo que, en definitiva, ocurre con Jesucristo? Que su sacerdocio (= sacrificio y entrega por los demás) hace de él un nuevo tipo de comunicación con Dios. Mientras la Ley hacía Sumos Sacerdotes frágiles, la entrega o muerte por los otros hace un tipo de Sumo Sacerdocio perfecto. El sufrimiento de Cristo llega a tener tanta fuerza interior que es capaz de crear algo totalmente nuevo. Conocemos por la historia lo que era el antiguo Sumo Sacerdocio de Israel: una estructura vendida a los intereses del Imperio Romano. Éste se reservaba el derecho de poner y de quitar Sumos Sacerdotes. El Sumo Sacerdocio se vendía al mejor postor. Hasta el tiempo de Jesús fueron los saduceos los mejores postores, a costa de los intereses del pueblo. Por eso, en los últimos tiempos del A. T., fue la dinastía sacerdotal saducea la permanente poseedora del Sumo Sacerdocio.

3.2.2  Dos modelos de sacerdocio enfrentados

Todo lo anterior demostraba la fragilidad y la corrupción del sacerdocio cultual. Cuando este modelo frágil y corrupto de Sumo Sacerdocio es interiorizado en Jesús, todo cambia. Ya no es un sacerdocio que se vende al mejor postor, sino que se entrega hasta la muerte, sin ningún interés personal. Lo que el A.T. entregó corrupto, el N.T. lo devuelve, en Jesús, como algo liberador. Por su dependencia de la ley y de la fragilidad humana, el Sumo Sacerdocio oficial terminó siendo una estructura excluyente de sus otros hermanos, con los cuales entró en conflicto y competencia. Precisamente Jesús fue víctima de este modelo de Sumo Sacerdocio (cf. Jn 11,49-53; 18,13-15). De este modo se enfrentaron el sacerdocio como estructura de poder (lo cultual, estructura excluyente), con el sacerdocio como realidad de entrega (Jesús, realidad excluida).

3.3  Sólo un excluido comprende a los excluidos. Cuando lo exterior NEGATIVO del dolor y lo interior positivo del mismo se convierten en símbolo...

«Todo Sumo Sacerdote... puede sentir compasión hacia los ignorantes y extraviados, por estar también él envuelto en flaqueza»... (Hb 5,2)

Teóricamente la estructura sacerdotal podía dar frutos de justicia, pues tenía los elementos para ello: el Sumo Sacerdote era tomado de entre los hombres y estaba puesto para que hiciera algo en favor de los extraviados. Sólo tenía que asumir la miseria del pecador y confrontarla con su propia miseria para que brotara la compasión. Pero esto oficialmente no sucedió. La tan anunciada comunicación con Dios mediante la estructura sacerdotal falló, pues esa anhelada compasión no brotó de la oficialidad cultual. Por el contrario, persiguieron a Jesús por haber ofrecido la misericordia de Dios a los ilegales (gente empobrecida, prostitutas, cobradores de impuestos, leprosos, enfermos, mujeres e impuros en general...). Quien no siente el sufrimiento del otro en su propio ser, difícilmente entra en compasión. Jesús lo hizo, pues fue considerado pecador e infractor de la ley y como tal fue juzgado. En su juicio y en su muerte pudo experimentar cercanía con todos los hombres sus hermanos, juzgados y condenados. Jesús, en cuanto excluido o condenado por la Ley, tenía la capacidad de comprender a los otros excluidos.

3.4  Trasladar a la propia existencia el valor simbólico de Jesús crucificado

«Sobre este particular tenemos muchas cosas que decir, aunque difíciles de explicar, porque os habéis hecho tardos de entendimiento»... (Hb 5,12)

Siempre será difícil comprender y mucho más difícil explicar el misterio de un Dios encarnado que siendo inocente, sufre como un malhechor de parte de sus mismas creaturas, inferiores a él. Este hecho absurdo se convierte en símbolo positivo para el lector del escrito a los Hebreos, cuando interioriza en la propia alma el dolor de Cristo, cuando lo comprende tanto que lo hace propio y experimenta el saneamiento interior que esto produce. Entonces el alma salta de gozo y expresa de alguna manera lo ocurrido en su interior. Y ya no ve sólo a un crucificado, sino a lo que está debajo del dolor del crucificado: un Pontífice que perdona el pecado con su propio dolor, mucho más hondamente de lo que lo hacía el pontífice de los rituales judíos. Y así, en figura de Sumo Sacerdote crucificado, puede el fiel juntar esos dos campos que antes lo torturaban y ahora lo consuelan: el de su interior, antes amargado y ahora saneado y el de su exterior, antes oprimido y ahora liberado.


Ejercicio 3:

a) Lea Hb 2,18

b) Hágale a dicho texto un comentario personal por lo menos de media página.

Tema 5

POR SU SUFRIMIENTO, JESÚS NOS RELACIONA CON DIOS MEJOR QUE LOS ÁNGELES (Hb 1,5 - 2,18)


Objetivos de este tema:

1.  Conocer la rica, fascinante y complicada historia de la presencia de los ángeles en la Biblia.

2.  Saber relativizar las energías angélicas, a fin de reconocer a Jesucristo como nuestro único y verdadero mediador ante Dios Padre.

3.  Reconocer las razones por las cuales Jesús es superior a toda realidad angélica, por seductora que esta sea.

UBICACIÓN DEL TEMA: Vayamos a la p. 14 (numeral 2.2: Aplicación del Quiasmo), y miremos qué lugar ocupa este tema en la estructura quiástica del escrito a los Hebreos. Miremos con qué otro tema se relaciona y por qué.

1.  LA EXISTENCIA DE MEDIACIONES SUPRA-CORPORALES

La Biblia siempre coloca a los ángeles entre las mediaciones que tienen capacidad de comunicarnos con Dios. Este es el mejor punto para comprender su naturaleza. Entender a los ángeles como mediaciones de comunicación con la Divinidad permite un acercamiento correcto en un tema en el que es muy fácil desplazar o inutilizar a Dios. El gran problema de toda mediación es que ordinariamente nos quedamos con los mediadores y nos olvidamos del término final al cual ellos nos deben conducir. La verdadera y única razón de nuestra existencia es Dios y no sus mediaciones; y la historia de las religiones nos prueba, a cada paso, que las mediaciones de la divinidad aparecen en la medida en que el ser humano busca comprender a Dios y entender su presencia y actividad, cosa que casi siempre el ser humano tiene enredada o aún no clara. Desafortunadamente, detrás de muchos comportamientos humanos está esta pregunta: ¿Para qué preocuparse directamente de Dios y de sus insondables misterios, si ya con los ángeles y santos encontramos nuestras necesidades satisfechas? Si somos sinceros, debemos confesar que en nuestra práctica cristiana hoy más que nunca esta pregunta sigue vigente. Démosle, pues, una mirada al tema de los ángeles, para que logremos comprender la posición que el escrito a los Hebreos guarda frente a ellos. 

1.1 ¿Qué y quiénes son los ángeles?

Hagamos un recorrido panorámico de las principales afirmaciones que podemos

hacer frente a los ángeles:


1.1.1  El mundo de las energías invisibles 

a) Hay muchas cosas, buenas y malas, que le ocurren a los seres humanos, de las cuales no se tiene explicación racional o no se conoce la explicación moderna científica, porque no se ha tenido acceso a la misma. Algunos buenos pensamientos y sentimientos, algunos malos pensamientos, los sueños premonitorios, algunas enfermedades que dañan la conciencia, algunos pdoeres de sanación y en general, todo lo bueno y todo lo malo frente a lo cual no se tiene explicación, todo eso el ser humano trata de explicarlo a partir de la existencia de un mundo sobrenatural que él no gobierna y que permanentemente lo influye.

b) Por lo mismo, además del mundo material palpable que rodea al ser humano, existe otra realidad intangible, no menos cierta que la primera. 

c) Este mundo sobrenatural es gobernado sólo por Dios. El poder de un Dios es calificado positiva o negativamente según el control que Él ejerza sobre estas energías sobrenaturales.

d) Esta realidad intangible está compuesta de energías tanto positivas como negativas.

e) El ser humano vive continuamente experimentando dicha presencia, positiva y negativa, principalmente en el secreto de su conciencia.

f) Estas energías no corporales conforman en la conciencia humana una especie de mundo sobrenatural, intermedio entre la realidad humana y la realidad de Dios.

1.1.2  Las energías invisibles terminaron llamándose ángeles

a)  Hay seres llamados ángeles buenos y ángeles malos que la conciencia hace provenir de este mundo, que vive bajo el control de Dios.

b)  Las energías de ese mundo son percibidas por el ser humano como “mensajero” de la divinidad, que permite su acción para bendición, castigo o prueba de los humanos.

c)  Mensajero” se dice en hebreo “malak” y en griego “ánguelos”. De aquí viene nuestra palabra “ángel”, que no significa otra cosa que “mensajero” de Dios, es decir, es el comunicador de algo de parte de Dios.

d)  En este sentido, mensajeros o ángeles de Dios son todas aquellas energías que nos traen algún mensaje o alguna realidad de parte suya.

e)  Normalmente el ser humano “antropomorfiza” a todas las realidades intangibles a sus sentidos que entran en contacto con él. “Antropomorfizar” significa pensar a determinada cosa o energía como si fuera un ser parecido al ser humano: se le da calidad de persona y se le hace pensar, hablar y actuar al modo humano; se trata de revestir de cualidades humanas a un ser que propiamente no lo es.

f)  El proceso que llevamos diseñado hasta aquí sirve para todas las religiones. Sin embargo, en cada religión los ángeles juegan su propio papel, según la explicación que cada una haga de Dios, de su providencia y de la existencia del mal.

1.2  LA BIBLIA Y LA EXISTENCIA DE LOS ÁNGELES

Los ángeles son un tema que sobreabunda en la Biblia. En ella se puede seguir, paso a paso, todo el proceso que acabamos de señalar. Sin embargo, además de lo dicho, tengamos en cuenta lo siguiente:


1.2.1  Los ángeles en el Antiguo Testamento

a) A medida que se conoce la historia de las religiones de Oriente que influyen en Israel, nos damos cuenta cómo ellas dejan su huella. Sabemos de los “Káribu” (de donde proceden los “Querubines”) que eran divinidades intermedias que recibían las oraciones de los fieles y las llevaban a la Divinidad. Estos Querubines eran unos seres alados, inmensos, con cuerpo de animal y cabeza de ser humano. Existían en Canaán los “Serafines”, unos ángeles de fuego (en hebreo “saraf” = quemar, purificar, encender).

b) Así mismo, conocemos los nombres de otros ángeles o mensajeros, cuyos nombres indican su papel o el mensaje que traen de parte de Dios: Rafael = curación de Dios (en hebreo: rafá = curación + el = Dios)... Gabriel = fuerza generativa de Dios (en hebreo: Guéber = engendrar + el = Dios)... Miguel = quién como Dios (en hebreo: mi  = quién + ka = como + el = Dios)... Uriel = Dios es mi luz (en hebreo: ur = luz + i = mi + el  = Dios)... etc.

c) Los ángeles se multiplican en la religión israelita, a medida que otras naciones la conquistan. Tal es el caso de la angelología persa que prácticamente fue asumida por Israel. 

d) En la religión israelita la presencia de los ángeles se acentúa en la medida en que el ser humano, consciente de su pecado o de su impureza, tiene miedo de la presencia de Dios, ya que éste lo puede castigar o eliminar. Entonces nace la tendencia de no entrar en contacto directo con la divinidad, sino de matizar su presencia a través de mediaciones, tales como luz, incienso, nube, ángeles, etc., mediaciones a través de las cuales Dios se revela. Es en este contexto cuando aparece en Israel la teoría del Ángel de Yahvéh, y cuando se multiplican sus apariciones que parecen teofanías o pariciones del mismo Dios (cf. Gn 16,10-13; 22,10-18; 24,7; Ex 3,2; 33,25; 2 S 24,16; Os 12,4 s; Is 63,9).

1.2.2  Los ángeles en el Nuevo Testamento

a)  En el Nuevo Testamento las energías malas pasan a ser llamadas espíritus malos o Satanás (= enemigo). Los ángeles buenos siguen siendo llamados “Ángeles”.

b)  La vida de Jesús está sembrada de alusiones a los ángeles: el anuncio del nacimiento de Jesús (Lc 1,26-38), el anuncio de José (Mt 1,20 s.), el anuncio del regreso (Mt 2,13-20), el anuncio a los pastores (Lc 2,9), el anuncio a las mujeres de la resurrección (Mt 28,2-7; Mc 16,5; Lc 24,4; Jn 20,12). Los ángeles también aparecen en la vida pública de Jesús: en las tentaciones (Mt 4,11; Mc 1,13), en el Huerto de Getsemaní ((Lc 22,43), están cerca de Jesús y a su disposición por legiones (Mt 26,53). Se enseñan cosas sobre los ángeles: que contemplan el rostro de Dios (Mt 22,30; 18,10); que no conocen la fecha del juicio (Mt 24,36); velan por los pequeños (Mt 18,10); se alegran por la conversión de los pecddores (Lc 15,10); llevan el cuerpo de Lázaro al seno de Abraham (Lc 16,22); hay un ángel que mueve las aguas de la piscina de Betesda (Jn 5,4); los ángeles acompañarán al Hijo del Hombre en su venida (Mt 16,27) y asistirán al juicio del mundo (Lc 12,8 s); separarán a los buenos de los malos (Mt 13,41 s.); juntarán a los elegidos (Mt 24,31)
. 

c) A lo largo de los siglos, la presencia angélica en la fe popular aumenta o disminuye, a medida que las energías buenas que el ser humano va sintiendo tienen o no explicación científica.

d) Uno de los efectos típicos de la modernidad es explicar científicamente muchos de los fenómenos que se suelen atribuir a las energías que llamamos “sobrenaturales” positivas y negativas (ángeles y demonios). 

e) Todo esto no significa que se niegue la existencia de un mundo sobrenatural, sino que se le da otra explicación al mismo. Los ángeles siguen existiendo, pero bajo otro nombre y su existencia se explica en otra forma.

f) La existencia de estas realidades sobrenaturales, cuya explicación varía a lo largo de la historia, seguirán siempre ligadas a la idea que se tenga de Dios.

g) En este momento, cuando Occidente está bajo la influencia de los movimientos espiritualistas de Oriente, se ha multiplicado la creencia en los ángeles. Sin embargo, esto no parece obedecer a una mayor fe, sino a un redescubrimiento de las energías escondidas en la naturaleza y a una mayor creencia de su capacidad de sanación. Se trata más bien de ángeles de moda, bajo la influencia de la Nueva Era.  

2.  LOS ÁNGELES, UNA MEDIACIÓN QUE HAY QUE RELATIVIZAR

2.1  Los ángeles son CREATURAS servidorAs, no divinidades ABSOLUTAS

«¿Es que no son todos ellos espíritus servidores con la misión de asistir a los que han de heredar la salvación?»... (Hb 1,14)


2.1.1  En busca de algo más que una espiritualidad angélica

No olvidemos que lo que está en juego en el escrito a los Hebreos es la comunicación con Dios; esto es lo que debía ofrecerle al ser humano toda religión y toda institución que se caracterizara como religiosa. Dentro del judaísmo y de las religiones orientales, había instituciones religiosas que ofrecían mil mediaciones de espíritus (dioses, diosas, ángeles y demonios). Tanto el A.T. como el N.T. contaban con un completo elenco de espíritus angélicos: serafines, querubines, arcángeles, ángeles, tronos, dominaciones, virtudes, potestades, etc.; aún más, algunos de estos grupos de espíritus se subdividían con nuevos nombres (cf. Col 1,16; Ef 1,21; Lc 1,26; Ap 12,7). La Carta a los Hebreos tiene en cuenta esta práctica religiosa judía y, a partir de ella, hace teología, para probarnos que la comunicación que Jesús establece con Dios es superior a esta comunicación angélica que los humanos tienen ya establecida.


2.1.2  En busca de Dios, a través de Jesucristo, su Hijo

El autor del escrito a los Hebreos no creía que la comunicación con Dios quedaba resuelta con la multiplicación de espíritus angélicos. El cristiano sólo debía quedar satisfecho con el contacto inmediato de Dios; y este contacto sólo se obtenía en profundidad por Jesucristo. El sistema angélico, como tal, no era otra cosa que una mediación, un remplazo, hasta que llegara la plenitud de la comunicación que se daría en Jesucristo. Y en Jesucristo se dio, porque él era el Señor Resucitado, el Hijo Amado de Dios. Frente a esta realidad, sobraban ángeles, porque sobraba toda mediación.

3.  JESUCRISTO CRUCIFICADO, EL MEDIADOR QUE REALMENTE NOS ACERCA A DIOS

3.1  Al mediador genuino lo define el sufrimiento COMO HOMBRE Y  LA RESURRECCIÓN COMO DIOS

«Lo veremos coronado de gloria y honor, por haber padecido la muerte»... (Hb 2,9b)

La comunicación con Dios que logra Jesucristo para sus seguidores no es gratuitamente superior a la de los ángeles. Es una comunicación superior ganada a pulso, por su encarnación y su propio sacrificio. Un verdadero mediador debe participar de la realidad de los dos campos que media: el de Dios (Jesús es su Hijo) y el de los hombres (Jesús es su hermano y sufre con ellos). Los ángeles no logran nunca alcanzar estos dos extremos: ni son Dios, ni son hombres. Ser Dios y ser hombre es algo exclusivo de Jesús. Esta realidad la analiza el escrito a los Hebreos en tres facetas:


3.1.1  Jesús, mediador genuino porque sufre

El dolor hace a Jesús semejante a los hombres. El dolor de Jesús se concreta en su muerte, patrimonio necesario de todo ser humano. Pero no toda muerte es igual. La muerte de los inocentes se convierte en asesinato y en  injusticia delante de Dios. Quien la padece entra en la categoría de los "pobres de Yahvéh", de los amados de Dios. Jesús, en su muerte -muerte de un inocente, injustamente asesinado- se acerca a estos pobres y amados de Dios. En esto desborda a los ángeles.


3.1.2  Jesús, mediador genuino porque resucita

La resurrección confirma la divinidad de Jesús. Muerte y resurrección van siempre unidas en Jesús, porque Jesús llegó históricamente a su resurrección pasando por la cruz. El hecho de la muerte de Jesús genera la bella metáfora de su renacimiento abiertamente divino en la resurrección: «¿A qué ángel dijo alguna vez: Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy?»...  (1,5). Este interrogante conduce a mirar la resurrección como el momento cumbre de la comunicación de Dios con el ser humano, demostrada en la resurrección de Jesús, hermano de los hombres. Jamás se podrá decir algo que tenga más intimidad y más compenetración en la comunicación entre Dios y el hombre que la resurrección de la humanidad de Jesús. El mundo de la angelología, que tanto atrae, aquí queda del todo relativizado: ninguno de ellos ha recibido el don de la resurrección.

3.1.3  Jesús, mediador genuino, ama y practica la justicia y por eso es Señor del Universo

Hebreos 1,7 nos señala lo que más nos seduce en los relatos de ángeles: «el que hace a sus ángeles vientos y a sus servidores llamas de fuego»... Viento: vida, rapidez, ubicuidad... Fuego: espiritualidad, sutileza, pureza... Los relatos angélicos suelen filtrar la comunión con Dios a través de esas cualidades. El escrito a los Hebreos contrapone esta comunicación a otra que él cree más fundamental, más céntrica: «Pero al Hijo le dice: el cetro de tu realeza es cetro de equidad. Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad, por eso te ungió Dios»... (1,8-9). Aquí la comunicación entre Dios y el hombre se da a través de la justicia. Querer comunicarse con Dios en la forma en que Jesús lo hizo -por la ofrenda de la propia vida- lleva a la comunión con Dios en la justicia. Comulgar con Dios en la justicia es hacer la misma comunión que realizó Cristo. Jesús no obtuvo el señorío del mundo por el poder arbitrario, sino por el ejercicio de la justicia que lo llevó hasta la muerte. Y por su muerte adquirió la vida plena. El mundo angélico, concebido al servicio del Dios de la justicia, no puede llegar a crear o recrear la justicia muriendo por ella. Sólo Jesús, Dios encarnado que muere por la justicia, es Señor del mundo.


Ejercicio único:

Escríbale una carta a Dios en la que le diga: 

a) Qué piensa ud. de los ángeles que le han dicho que rodean su trono y hacen parte de la corte celestial.

b) Qué piensa ud. de su propio Ángel de la Guarda.

c) Qué actitud va a guardar frente a los ángeles de Dios en general. (2 páginas)

Tema 6

POR SU SUFRIMIENTO Y RESURRECCIÓN, JESÚS NOS RELACIONA CON DIOS MEJOR QUE MOISÉS Y LA LEY (Hb 3,1-5,10)


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1.  Llegar a conocer las razones que da la Carta a los Hebreos para probar que la Era Mosaica o la primacía de la Ley llegó a su final.

2.  Conocer las razones en las que se apoya el escrito a los Hebreos para decirnos que ya ha comenzadola era definitiva del Mesías Sufriente.

UBICACIÓN DEL TEMA: Vayamos a la p. 14 (numeral 2.2: Aplicación del Quiasmo), y miremos qué lugar ocupa este tema en la estructura quiástica del escrito a los Hebreos. Miremos con qué otro tema se relaciona y por qué.

1.  EL FINAL DE LA ERA MOSAICA

1.1  EL FINAL DE UNA LEY QUE SE HABÍA CORROMPIDO

1.1.1  La ley pasó de ser mediación de liberación a ser mediación de opresión

En el tiempo de Jesús, los teólogos de Israel habían convertido la Ley en el valor supremo. Habían logrado poner a Dios como defensor de dicha Ley y, sobre todo, como respaldador de las interpretaciones que de la Ley hacían Escribas, Fariseos y clase sacerdotal. Se les había olvidado que la Ley original había surgido en Israel como garante jurídico de una práctica liberadora y revoluciona​ria contra Egipto, un Estado opresor. La Ley había nacido para garantizar que el proyecto yahvista continua​ra y no sufriera transgresiones por parte de otros pro​yectos ajenos a una práctica anti-opresora, dentro del pueblo. Originariamente, la Ley (objeto) era para el pue​blo (sujeto), y no el pueblo para la Ley. Con el tiempo vino a darse todo lo contrario. Más que en garante de la liberación, la Ley pasó a ser una cárcel ingente de las conciencias y de las relaciones sociales. Esta Ley manipulada impidió que se diera la alteridad, es decir, poder encontrar al otro/a como otro/a, con gratuidad, libertad, generosidad. Y la rela​ción con este dios pasó a estar mediada única y exclu​sivamente por la Ley.


1.1.2  Llegar a perder la capacidad de comunicarse con Dios

Aparentemente, el razonamiento no parecía tan absurdo: si Dios había dado la Ley a Moisés es que eso expresaba su voluntad. Por consiguiente, cuanto más escrupulosamente el pueblo cumpliera la Ley, más se identificaría con la voluntad de Yahvéh y más seguro estaría de estar en el camino correcto, de estar salvado. El problema es que así la religión mosaica entraba en contradicción consigo misma. El contenido era liberador. Pero las formas se convertían en opresoras. No era posible entonces conjugar esto. Jesús por eso apela al «espíritu» del contenido, no a las formas de la Ley. Porque la Ley tenía un espíritu, el del tribalismo: la vida para todos los oprimidos/as, sin que nadie quisiera ser más que su hermano de tribu. Es decir, un proyecto de igualdad fundamental.

1.1.3  Final de un proceso: no comunicar con Dios, sino convertirse en Dios

La Ley era mediación, no finalidad en sí misma. Pero cuando las mediaciones se convirtieron en finalidades en sí, nos encontramos con un proceso de absolutiza​ción o fetichización. Ahí, el Espíritu queda ahogado y perece. A la base, los procesos sociales eran ya de profunda injusticia estructural, de tributación compulsi​va, de privilegios de clase, de estratificación social. De esta forma, la Ley pasó a ser un instrumento mal​dito en manos de fariseos, escribas, saduceos y sumos sacerdotes. Pasó a ser una legitima​ción del orden establecido, de las castas religiosas y de los poderes institucionales de la época. La Ley pasó a discriminar a quien Dios amaba, y por lo tanto, quién era mi prójimo/a -a quien yo debía amar- y quién era mi enemigo/a -a quien yo debía odiar. La Ley se hizo así discriminadora y «morti-ficadora» (= dadora de muerte). Como es obvio, este tipo de Ley ya no podía ser mediación válida para entrar en comunión con el Dios Liberador original de Israel.

1.2  CONCLUSIÓN: DIOS NO PUEDE SER REMPLAZADO POR NADIE, NISIQUIERA POR MOISÉS


1.2.1  Moisés no era la última palabra

Así como los judíos del tiempo de Jesús habían puesto a Dios al servicio de una interpretación de la Ley, eso mismo hacían con Moisés, mediador de la Ley: se servían de la autoridad de Moisés para darle valor a sus interpretaciones de la Ley. Esto, desde luego, no era correcto y Jesús condena sus interpretaciones (v. Mt 23,2-4.16), hechas en nombre de Moisés (Mt 23,2). Sin embargo, aunque todo esto es cierto y condenable, la Carta a los Hebreos va más allá. No sólo el Moisés falseado por los maestros de la Ley es criticado, sino el mismo Moisés que para todo buen israelita era el autor de la Ley y, por consiguiente, un auténtico mediador entre Dios y el pueblo. Basta recordar el hecho de que fue Moisés el mediador de la Alianza del Sinaí. Para muchos, no había nadie superior a Moisés. Este es precisamente el tema al que se quiere referir la Carta a los Hebreos: le llegó el final a todos los mediadores, porque ya está en la historia el único y auténtico mediador: el Hijo Eterno de Dios.

1.3  Moisés era un servidor y no el señor de la casa
«Ciertamente Moisés fue fiel en toda su casa, como servidor, para atestiguar cuanto había de anunciarse, pero Cristo lo fue como Hijo, al frente de su propia casa, que somos nosotros»... (Hb 3,5-6)

1.3.1  Un servidor que le abre camino al Dueño de la casa

El escrito a los Hebreos pasa ahora a desmontar, con todo respeto, a Moisés y la Ley, como mediaciones definitivas de la comunión con Dios. A pesar del gran valor del Moisés original y de la Ley original, la comunicación de Dios no se acababa con ellos. Ellos eran simplemente los peldaños para llegar al corazón de algo más hondo y definitivo: Jesús. Las metáforas empleadas en el texto que acabamos de citar no dejan de ser sugerentes, novedosas y profundas. En primer lugar, la metáfora de la casa nos lleva a un lugar de intimidad, de familiaridad, donde se suelen dar las comunicaciones más profundas a nivel humano. La comunicación ideal es la que llega a establecer el Amado (el Señor, el dueño) con su doncella amada de siempre: el pueblo de Israel. Moisés no es el Amado, pues no es ni el Señor ni el dueño. En cambio, Cristo es el Señor que viene a su propia casa, donde su propia amada.

1.3.2  No hay mejor comunicación con Dios que sentirlo en la propia casa, como Amado, en su Hijo

En segundo lugar, la metáfora de que "la casa somos nosotros" clarifica y ahonda más el sentido de la perícopa. Nuestro único Señor, del pueblo, es Jesús. Por lo tanto, él es el Amado definitivo que ha de desposarse con el pueblo. La intimidad que se da en la casa, cuando viene su dueño, es el modelo de comunicación que construye Jesús. Mayor comunicación, más honda, más rica entre el ser humano y la divinidad no puede darse. Moisés y la Ley no dejan de ser simples guardianes, simples «testigos de la verdadera comunicación que había de anunciarse» (v. 5).


Ejercicio 1:

Escríbale a Moisés una carta en la que ud. despida la Era que él inauguró (1 página)

2. EL COMIENZO DE LA ERA DEL MESÍAS SUFRIENTE

2.1 A Jesús, conductor definitivo, lo define el sufrimiento
«Tenemos un Sumo Sacerdote que penetró en los cielos... No tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en todo, igual que nosotros, excepto en el pecado»... (Hb 4,14-15)

El autor de la Carta a los Hebreos parte del sufrimiento, en todas las argumentaciones a favor del tipo exclusivo de comunicación con Dios que establece Jesús.  Esta es la clave principal de su teología. Por eso, más que sus ojos, tiene su alma fija en Jesús Crucificado, asume su experiencia de sufrimiento, la introyecta en su interior y desde allí la hace brotar a borbotones en metáforas y símbolos que parecen nunca acabar. No hay escrito del Nuevo Testamento comparable con el de los Hebreos y que asuma con tanta insistencia, con tanta profundidad y con tantos matices el sufrimiento de Cristo. Desde la realidad del dolor de Cristo, trata la Carta a los Hebreos de explicarlo todo.

2.2  EN JESÚS LA COMUNICACIÓN CON DIOS QUEDA PLENIFICADA


2.2.1  A través del dolor Jesús llega a lo definitivo: la Resurrección

El dolor abre una puerta que nadie había logrado abrir: «Teniendo, pues, tal Sumo Sacerdote que penetró los cielos... mantengamos firmes la fe que profesamos»... (4,14). Por el dolor Jesús entra en la resurrección. El escrito a los Hebreos habla de cuatro entradas, encadenando cuatro metáforas, cada una de las cuales supera en intensidad a la anterior: 

· La primera habla de la entrada al descanso de la tierra (3,18).

· La segunda, habla de la entrada al descanso del sábado (4,4-5).

· La tercera, de la entrada a la interioridad del alma (4,12-13).

· La cuarta habla de la entrada en los cielos (4,14).

Todo lo anterior se logra a través de la resurrección. Con estas metáforas, la resurrección de Jesús toma matices novedosos: con la metáfora de la entrada al descanso de la tierra se quiere decir que la resurrección plenifica el concepto de "Nueva Tierra" o de realidad definitiva de humanización... Con la metáfora de la entrada al reposo del sábado se quiere decir que la resurrección plenifica el "descanso" de quien comenzó en la tierra una obra de creación y transformación... Con la metáfora de la entrada a la interioridad del alma se quiere deir que con la resurrección se da por cumplido el proceso de "desnudez" interior, o despojo de toda imperfección por la acción de la Palabra de Dios... Con la metáfora de la entrada a los cielos se quiere decir que la resurrección le da sentido a la realidad del "más allá", donde la misericordia y compasión siguen vigentes, ya que «tenemos un Sumo Sacerdote resucitado que aun desde el cielo puede compadecerse de nuestras flaquezas»: 4,15...

2.2.2  A través del dolor Jesús nos abre también a nosotros el camino hacia lo definitivo

Es entonces la resurrección la realidad  por la que Moisés queda superado por Jesús. Moisés logró conducir al pueblo al descanso relativo del sábado y al descanso provisional de la tierra prometida. También logró hacer  penetrar la Palabra de Dios en su propia alma y en el corazón del pueblo. Frente a esto habría que decir, en primer lugar, que Jesús le da plenitud a lo que empezó Moisés. Y, en segundo lugar, habría que confesar que Moisés nunca logró penetrar en los cielos por el tipo de resurrección de Jesús, única en su género, por ser la razón y el modelo de todas las otras resurrecciones. Moisés abrió puertas de humanización, pero nunca abrió la puerta que plenifica los intentos de humanización que se hacen en esta historia. Esta puerta definitiva, a partir de la cual se plenifica todo, sólo la ha abierto Jesús, y sólo él entró allí por derecho propio, «después de haber sido probado en todo» (v.15). De esta manera, siempre aparece el sufrimiento haciendo parte del horizonte teológico de Jesús. Y aparece no sólo como horizonte personal, sino como horizonte del colectivo o grupo que quiere seguirlo. Sin el sufrimiento no se entiende ni a Jesús, ni al Cristianismo. Jesús con su dolor no sólo abrió su propio camino de resurrección, sino que nos lo abrió también a nosotros. Por eso y en eso nos redime. Y nos enseña que todo conductor hacia lo definitivo debe pasar por el sufrimiento que golpea a los hombres sus hermanos que también buscan lo definitivo.

2.3  EN EL DOLOR JESÚS SE MUESTRA COMO EL HIJO PERFECTO DEL PADRE

«De igual modo tampoco Cristo se apropió la gloria del Sumo Sacerdocio, sino que la obtuvo de quien le dijo: ¡Hijo mío eres tú; yo te he engendrado hoy»... (Hb 5,5)


2.3.1  El dolor está relacionado con la filiación divina

La relación entre dolor y filiación no es una relación de causalidad (porque sufre es Hijo de Dios), sino una relación de celebración o aclamación: el hijo que sufre por obediencia no debe permanecer escondido, debe ser proclamado. Jesús es proclamado Hijo no sólo en el bautismo (Mc 1,11), sino también en la transfiguración (Mc 9,7) y en la resurrección (Hb 5,5). 

2.3.2  Las veces en que Jesús es proclamado como Hijo, están ligadas a su sufrimiento

Los tres acontecimientos están ligados con la pasión y muerte de Jesús: el bautismo, ya que tanto su bautismo como el nuestro se dan en su muerte (Rm 6,3); la transfiguración, que acaece en el camino hacia Jerusalén, frente al anuncio de su muerte, y que no debe ser comunicada hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre los muertos (Mc 9,1); y la resurrección, consecuencia de la muerte de Jesús, «el cual, siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia y así llegó a la perfección (resurrección)» (Hb 5,8). 


2.3.3  El dolor de Jesús le da sentido a nuestro propio dolor

Una comunidad bajo persecución, con la esperanza por los suelos, con deseos de abandonarlo todo (3,12; cf. 6,4 ss), no puede leer a Jesús de otro modo, si no es a partir del dolor. Por lo mismo, es necesario entender a Jesús desde el dolor, para que el propio dolor tenga sentido (10,32 ss).

2.4  DESDE EL DOLOR, JESÚS INAUGURA UN NUEVO TIPO DE SACERDOCIO


2.4.1  ¿Qué le ocurría al sacerdocio cultual oficial?

Dolor y sacerdocio: «El cual, habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas... con lo que padeció experimentó la obediencia... y fue proclamado por Dios Sumo Sacerdote» (5,7-10). La lectura de Jesús a partir del dolor, de su pasión y muerte, condujo al autor del escrito a los Hebreos a establecer en Jesús un tipo totalmente nuevo de sacerdocio. Cualquier israelita, posesionado de su propia cultura, podía dar testimonio del gran valor histórico de su sacerdocio. Pese a sus limitaciones y a veces a sus corrupciones, el sacerdocio había sido una gran mediación de gracia, debido a la comunicación que había establecido con Dios. Pero este sacerdocio debía ser remplazado por algo y por alguien que  estableciera con la divinidad una comunicación más genuina, más perfecta. Este algo y este alguien ya habían acontecido en el mundo: eran la encarnación, la muerte y la resurrección de Jesús, era el mismo Cristo en persona que, a través de toda su existencia, se entregaba por el pueblo. Era a todo esto a lo que el escrito a los Hebreos llamaba sacerdocio de Jesús, Hijo de Dios Padre y verdadero mediador entre Dios y la humanidad. 



2.4.2  Jesús no cumplía las condiciones para el sacerdocio cultual

A pesar de todo lo dicho, Jesús, constituido sacerdote por su resurrección, no tenía ninguno de los atributos que conducían al sacerdocio histórico de los israelitas: no era de la tribu de Leví, ni descendiente de Aarón o de Sadoc. Era un simple laico (7,13-14; 8,4). Tampoco tenía experiencia de templo ni de sinagoga; tampoco era experto en leyes, y ni siquiera había tenido formación legal. Es decir, ni de cerca ni de lejos Jesús podía aspirar a la dignidad sacerdotal tradicional. 


2.4.3  Jesús tenía condiciones para un tipo nuevo de sacerdocio

Sin embargo, la experiencia de Dios que Jesús comunicaba y que palparon sus seguidores no se podía negar. Frente a esta doble comprobación -carencia de sacerdocio oficial, pero real comunicación con Dios-  el escrito a los Hebreos propone para Jesús un tipo de sacerdocio totalmente desconocido: un sacerdocio no cultual, sino existencial. Era la misma existencia de entrega de Jesús la que acreditaba su tipo de sacerdocio.

2.4.4  Tener capacidad de sufrimiento y capacidad de compasión abre el camino al sacerdocio existencial

El valor redentivo del sacerdocio de Jesús está basado en su sufrimiento, que es a la vez condición y acceso al sacerdocio de Cristo: «Por eso tuvo que asemejarse en todo a sus hermanos, para ser misericordioso y Sumo Sacerdote fiel en lo que toca a Dios, en orden a expiar los pecados del pueblo»... (2,17). En el sacerdocio existencial propio de Cristo -entrega de la propia vida- el sufrimiento juega un papel trascendental. Es la capacidad de sufrimiento la condición para este nuevo sacerdocio. Y sólo por su sufrimiento en favor de los seres humanos Jesús tiene acceso al mismo. Queda así establecido el tipo de sacerdocio que inaugura una nueva era en la humanidad. Ya no se necesita ser descendiente de la tribu de Leví o de alguna de las familias sacerdotales clásicas. Ya no hay necesidad de ninguna clase de ritual para obtener y ejercer el sacerdocio. Por eso, lo que más pondera el escrito a los Hebreos es que «nuestro Sumo Sacerdote puede compadecerse de nuestra debilidad, porque él también estuvo sometido a las mismas pruebas que nosotros» (cf.. 4,15).


Ejercicio 2:

Imagínese que Jesús está crucificado, entregando gota a gota su vida y que siente que va a morir. Imagínese también que ud. se encuentra a su lado y que tiene la posibilidad de decirle algo, no sólo para animarlo a que resista el dolor, sino para fortalecer su esperanza y se pueda ir en paz donde su Padre Dios. ¿Qué le diría ud. acerca de su vida, de su sufrimiento y de la muerte que está padeciendo? Dígale con ternura todo lo que este numeral 2 le hay inspirado. (1 página).

Tema 7

JESÚS NOS RELACIONA CON DIOS DE LA MANERA MÁS PERFECTA: A TRAVÉS DE SU PROPIO 

SUFRIMIENTO, CON LO CUAL INAUGURA 

UN NUEVO SACERDOCIO


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Conocer a fondo en qué consiste el sacerdocio existencial de Cristo, su diferencia con el sacerdocio cultural y por qué todos los cristianos (hombres y mujeres) disfrutamos de dicho sacerdocio existencial.

2. Profundizar una de las cualidades del sacerdocio existencial de Jesús -su eternidad- a fin de palpar el valor pleno de su entrega.

3. Conocer el efecto más importante del sacerdocio existencial de Cristo: su capacidad redentora, por medio de la cual nuestra propia conciencia queda redimida.

UBICACIÓN DEL TEMA: Vayamos a la p. 14 (numeral 2.2  Aplicación del Quiasmo), y miremos qué lugar ocupa este tema en la estructura quiástica del escrito a los Hebreos. Miremos con qué otro tema se relaciona y por qué.

1. UN NUEVO SACERDOCIO CON UNA NUEVA RITUALIDAD

1.1  Más allá del ámbito cultual oficial conocido
«Dejando aparte la enseñanza elemental acerca de Cristo, elevémonos a lo perfecto»... (Hb 6,1)

No se trata de negarle valor a lo ritual. Este es un elemento que pertenece a la constitución humana, la cual no puede prescindir de su corporalidad y necesita respuestas para la misma. Estas respuestas las da ordinariamente la religión a través de sus múltiples rituales oficiales, que van desde la iniciación humana hasta la madurez en la misma. Sin embargo, hay realidades religiosas que por salirse del ámbito oficial conocido, piden también desbordar la ritualidad oficial conocida. Los judeo-cristianos conocían los rituales de su antigua religión y sabían de la comunicación de Dios que ellos expresaban. Ahora ellos se encontraban frente a una nueva realidad: Dios se había revelado en su propio Hijo, quien no siendo de la institución sacerdotal tradicional, comunicaba a la humanidad con Dios, de una manera perfecta. Era necesario que aceptaran el hecho de que la experiencia religiosa pasada podía ser superada. Estar abiertos a nuevas experiencias de Dios los llevaría a comprender esa experiencia de Dios que había acontecido en Jesucristo y que podía ser revivida por cada cristiano, sin distinción de sexo o clase social. Esto era lo más extraordinario del cristianismo: todos y todas tenían el derecho de repetir esta experiencia de comunicación con la divinidad que los constituía en sacerdotes de nuevo cuño.

1.2  La ritualidad de la propia existencia
«La primera alianza tenía sus ritos litúrgicos y su santuario terreno... Pero presentóse Cristo... no con sangre de machos cabríos, ni de novillos, sino con su propia sangre, consiguiendo una redención eterna»... (Hb 9,1.11.12)

1.2.1 El verdadero sacrificio es ofrecerse a sí mismo, no ofrecer a otros (Antigua Alianza vs. Nueva Alianza)

Hay dos alianzas que se contraponen: la antigua, con sus rituales externos, y la nueva, con el ritual de la propia vida. Lo que es externo al ser humano termina por no implicar a la persona: se puede hacer el ritual sin llegar a experimentar su significado. En cambio, darle a la propia existencia el valor de entrega que tiene el propio sacrificio compromete a todo el ser humano. Ya no es algo diferente a sí mismo que se ofrece, sino que es el propio ser el que queda comprometido. Jesús inauguró la nueva Alianza, ratificándola no con sangre extraña de sacrificio, sino con la propia sangre.


1.2.2  Es el mismo Cristo, el Hijo de Dios, quien nos abre el camino

Se trataba de la experiencia existencial de Cristo, entregada al servicio de sus hermanos, según la voluntad de su Padre, que aceptó que su Hijo fuera injustamente condenado a muerte como lo eran muchos humanos, en razón de lo cual les anunciaba a sus contemporáneos que el verdadero Dios era el Dios solidario con el dolor de los seres humanos, con los cuales se hacía hermano e igual. Esta ritualidad que el mismo Dios propone e su Hijo lleva a descubrir en la ofrenda de la propia vida un nuevo sacerdocio, un nuevo templo, un nuevo sacrificio. 


1.2.3  Es el mismo Cristo quien libera de la Ley a esta ritualidad

Esta ritualidad no podía ni debía ser controlada por las leyes fijas tradicionales, sino que debía ser simplemente vivida, con la ritualidad que le diera su propia entrega a cada hombre y a cada mujer cristiana. Y sabemos que cada existencia tiene su propia ritualidad. En este tipo de sacerdocio ya no se está pendiente de rituales regulados por la ley. Más bien se goza de la libertad que nace del Espíritu que habita en cada persona. Es un sacerdocio que goza de la libertad del Espíritu de Dios que se manifiesta en cada persona.

1.3  El doble fundamento de este sacerdocio: la entrega del propio ser y la resurrección 

«Presentóse Cristo como Sumo Sacerdote de los bienes futuros, a través de una tienda mayor y más perfecta, no fabricada por mano de hombre, es decir, no de este mundo. Y penetró en el santuario una vez para siempre, no con sangre de machos cabríos ni de novillos, sino con su propia sangre, consiguiendo una redención eterna»... (Hb 9,11-12)


1.3.1  Un sacerdocio que no es sólo humano, ni sólo divino

Según el texto bíblico anterior, el sacerdocio que inaugura Cristo tiene un doble fundamento: la entrega de su propia sangre que hace alusión a su muerte (a su humanidad) y la entrada para siempre en el santuario de Dios, que hace referencia a la resurrección (a su divinidad). De esta manera, el propio sacrificio humano de Jesús es avalado por su divinidad y ésta a su vez se vuelve asequible en su humanidad entregada. Por eso, muerte y resurrección (humanidad y divinidad) son las dos realidades que le dan sentido al nuevo sacerdocio de Cristo. Pensar  a un Jesús sólo humano, sin resurrección, lo convierte en una víctima más, pero sin trascendencia transformadora permanente para la humanidad: lo convierte en filantropía. Por otra parte, pensar a un Jesús sólo divino, sin pasión y muerte, lo convierte en divinidad abstracta, lejana de los problemas vitales de la humanidad: lo convierte en teoría.

La gran novedad de Cristo es ser Sacerdote que, por asumir la divinidad de Dios y al mismo tiempo por asumir la humanidad del hombre, establece una real comunicación entre Dios y el ser humano. Todas las características y propiedades del sacerdocio de Cristo dependen de una de estas dos realidades fundamentales.

1.3.2  Características del sacerdocio de Cristo que dependen de su humanidad

La humanidad de Cristo le da a su sacerdocio o a su capacidad de comunicarnos con Dios, las siguientes características:

· Es la propia existencia, con su capacidad de sufrimiento, el punto de partida de este nuevo sacerdocio. 

· El dolor humano adquiere valor redentivo, es decir, se convierte en algo positivo, transformador.

· El sufrimiento, al adquirir valor positivo, pierde su sentido fatalista.

· La cercanía del nuevo sacerdote al dolor humano, es algo real y no ficticio.

· La capacidad de sufrir es condición para ingresar a este nuevo sacerdocio.

· El acceso a este tipo de sacerdocio es el mismo de Jesús: la entrega de la vida por los otros.

· La ritualidad a través de la cual se ejerce este sacerdocio, es espontánea y no programada por ninguna ley, dependiendo de la existencia de cada uno.

· Este tipo de sacerdocio realtiviza toda ritualidad exterior que no comprometa la existencia.

· Todo hombre y toda mujer, a través de la entrega de su propia vida, tienen acceso a este sacerdocio.

· Cualquier persona tiene acceso a este sacerdocio, desde la condición social en la que se encuentre, sea la que sea. 

· Es en la periferia de los marginados donde se consagra ese sacerdocio, a semejanza de Cristo, que recibió su consagración de sacerdote en el Calvario.

1.3.3  Características del sacerdocio de Cristo que dependen de su divinidad

La divinidad de Jesús no sólo le da plenitud a su sacerdocio, sino que lo hace comunicable a todos los humanos. Por lo mismo: 

· No es el simple dolor humano de Cristo lo que redime, sino el valor del sujeto que padece: Dios hecho hombre.

· Dios Padre proclama a Jesús como su Hijo Amado por la resurrección, con plena verdad, sin metáfora.

· Nuestra humanidad, por el bautismo, puede ser asimilada a la muerte y la resurrección de Cristo.

· Por lo mismo, el bautismo (en razón de que en él aceptamos a Jesús muerto y resucitado por la humanidad) se convierte en el instrumento a través del cual se nos da participación en su sacerdocio de Cristo.

· El sacerdocio bautismal, por ser participación del sacerdocio existencial de Cristo, es también eterno, como el suyo.

· El sacerdocio de Cristo, por tocar la existencia, toca también el fondo de la conciencia, realidad ajena a todos los  sacerdocios cultuales.

· Por lo mismo, el sacerdocio existencial, por tocar la conciencia, tiene capacidad de transformarla y de destruir el pecado que ha tomado posesión de ella.

· El sacerdocio de Cristo tiene tal eficacia que sólo se debe realizar una sola vez en la vida: basta con su entrega en la cruz.

· Sin embargo, puede ser celebrado diariamente, con frescura de fe y eficacia divina que superan el tiempo y el espacio. Cuantas veces hagamos mención de la existencia entregada de Cristo y de nuestra propia existencia también entregada, celebramos lo que Dios quiere en definitiva: que seamos continuadores del sacerdocio de Cristo, por la fuerza del Espíritu.


Ejercicio 1:

a) Lea con mucha atención todo el capítulo 9 de la Carta a los Hebreos.

b) En una hoja de papel haga dos columnas y ponga en la primera las características del sacerdote cultual y en la segunda las características del sacerdocio existencial de Cristo.

2.  EL SACERDOCIO DE CRISTO ES ETERNO

2.1  En qué consiste la eternidad del Sacerdocio de Cristo
«(Jesucristo) puede también salvar perfectamente a los que por él se llegan a Dios, ya que está siempre vivo para interceder a su favor»... (Hb 7,25)

El sacerdocio de Cristo recibe la cualidad de "eterno" por la resurrección. El sacerdocio de la antigua alianza no lo era; más aún, no lo podía ser. Por eso tenía que repetir diariamente sus sacrificios y por eso mismo tenían que ser muchos los sacerdotes. Se trataba de un sacerdocio limitado en su eficacia y limitado también en el tiempo de su ejercicio. Por eso era necesaria la aparición de un nuevo sacerdocio que fuera tan eficaz que no tuviera que repetirse, que fuera tan permanente que durara eternamente y que fuera tan singular que solamente una sola persona pudiera ejercerlo en plenitud. Todo esto sólo puede ser pensado a partir de la divinidad de Cristo, manifestada por la resurrección. Esta realidad de "estar siempre vivo", es la que recoge el autor del escrito a los Hebreos como consecuencia de la discusión sobre la eternidad del sacerdocio de Cristo, en el capítulo 7.

2.2  La metáfora de la “eternidad” del sacerdocio de Melquisedec

2.2.1  Un ejemplo de exégesis rabínica

El planteamiento de la “eternidad” del sacerdocio de Melquisedec (Hb 7,1-3) no es otra cosa que una prueba de la escritura del A.T. sobre la eternidad del sacerdocio de Cristo, prueba basada en un estilo típicamente rabínico de hacer exégesis: se parte de la interpretación literal del texto, esta interpretación se convierte en metáfora y finalmente se le aplica a alguien o a algo que está en discusión. Es obvio que la eternidad del sacerdocio de Melquisedec es una metáfora sacada del dato de que él "aparece" sin padre, sin madre, sin genealogía (Hb 7,3), aunque en la realidad él hubiera sido un hijo de familia y hubiera muerto como cualquier mortal. Una metáfora es precisamente eso: una realidad tomada de otra parte para aplicársela a alguien a quien se quiere embellecer con alguna cualidad, o en quien se descubre una cualidad que hay que resaltar. 

2.2.2  La metáfora es precisamente eso: metáfora (= traslado de sentido)

La teología ha corrido con el peligro de tratar como realidades cosas que eran simples metáforas, pertenecientes al campo simbólico. La eternidad del sacerdocio de Cristo no se toma de la eternidad del sacerdocio de Melquisedec. El argumento más bien sigue otro orden: dado que el sacerdocio de Cristo es eterno por su resurrección, se busca en las Escrituras alguna metáfora que haga ver cómo unos ojos iluminados pueden descubrir en el Antiguo Testamento las realidades del Nuevo. La eternidad del sacerdocio de Cristo es una de estas realidades que tienen una misteriosa conexión con acontecimientos inexplicables del pasado.

2.2.3  La posibilidad de que se trate de un “midrásh”

Si quisiéramos precisar un poco más el tipo de exégesis rabínica de la que acabamos de hablar en el párrafo a), podríamos decir que el caso del sacerdote Melquisedec pertenece a la exégesis rabínica llamada “midrásh”. Esta palabra significa “examen, explicación, búsqueda” y se aplica a todo comentario de los textos bíblicos de carácter edificante o espiritual. Algunos escritores del Nuevo Testamento, en sus comentarios teológicos sobre los hechos de la vida de Jesús, se sirven de textos del Antiguo Testamento cuyo cumplimiento creen que se da en algún acontecimiento de la vida de Jesús. Por ejemplo: “el llanto de Raquel que llora a sus hijos” en el Antiguo Testamento, se cumple en la matanza de los niños inocentes, que es a su vez un comentario sobre Jesús perseguido por los poderosos ya desde niño (cf. Mt 2,13 ss). Como es apenas obvio, este tipo de comentario no da datos estrictamente históricos, sino que narra cosas de las que hay que sacar consecuencias teológicas o espirituales. Por lo mismo, “midrásh” es la reflexión sobre un texto bíblico del A.T. que queda actualizado en el Nuevo Testamento, en función de la persona de Jesús. Si aplicamos esto al tema que nos ocupa, tendríamos lo siguiente: el autor del escrito a los Hebreos hace una consideración teológica sobre la persona de Melquisedec, sirviéndose de textos del A.T. y esos textos quedan releídos, plenificados y actualizados en la persona de Jesús. Melquisedec queda así convertido en una metáfora, que sirve para entender mejor el sacerdocio de Cristo. La intuición más bella acerca de la eternidad del sacerdocio de Cristo es la finalidad que en el texto se la da a su resurrección: Jesús es sacerdote eterno, "para estar siempre vivo y así interceder en nuestro favor". Más no se  puede decir: se trata de una eternidad en permanente ejercicio de misericordia, siempre en nuestro favor.


Ejercicio 2:

¿Por qué el sacerdocio existencial (tanto el de Cristo como el nuestro) es eterno? Explique. 

3.  ¡Por fin un sacerdocio redentor, que toca lo MÁS SAGRADO DEL SER HUMANO: su conciencia!

«Lo anticuado y viejo está a punto de cesar... Allí se ofrecen dones y sacrificios incapaces de perfeccionar en su conciencia al adorador... ¡La sangre de Cristo, que por el Espíritu Eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a Dios, purificará de las obras muertas nuestra conciencia, para rendir culto a Dios vivo!»... (Hb 8,13; 9,9.14)

3.1  El sacerdocio que no compromete la conciencia

El punto clave o central en el que se diferencian el sacerdocio antiguo y el nuevo, es el tipo de sacrificio que cada uno de ellos emplea: víctimas exteriores, el antiguo; la propia existencia, el nuevo. Cuando se emplean víctimas exteriores a la persona que sacrifica, la conciencia del sacrificador no queda comprometida: basta que él realice el ritual, no necesita realizar ninguna entrega personal, no necesita cambiar su conciencia, puede conservar su poder de dominio. 

3.2   El sacerdocio que compromete la conciencia

En cambio, el sacrificio de Jesús comprometió su entera existencia, pues en él ofreció su vida. A través del ofrecimiento de la propia vida, Jesús alcanzó para él la máxima perfección, pues se despojó de todo afán de dominio, siendo para Dios una víctima sin tacha, y para nosotros la máxima oportunidad de transformación interior, siempre y cuando nos ofrezcamos junto con él al Padre. La ofrenda de la propia vida, en la medida en que vaya unida por la fe a la de Cristo, nos purificará interiormente y tocará nuestra conciencia, porque destruye el egoísmo o afán de dominio, o tendencia a acaparar, raíz de todo pecado. Ya no ofreceremos víctimas destinadas a aplacar a Dios, a obtener su benevolencia, es decir, víctimas destinadas a cambiar la voluntad de Dios en nuestro favor. La perspectiva, a partir de Cristo, debe ser diferente. Debe lograr que el sacrificio transforme al oferente. Y esto sólo se consigue, si el mismo oferente es la víctima, si él transforma su conciencia.

3.3  El culto no es suficiente: se necesita comprometer la existencia

Con esto queda totalmente revolucionado el sistema cultual heredado. Mientras no se llegue a ofrendar la propia vida en unión con Cristo, no habrá posibilidad de comunión con Dios. Y esto no lo da sólo el culto. Esto se logra principalmente en la vida. Aquí es donde hay que colocar el altar principal que nos recibirá a nosotros mismos como ofrenda. Sólo a partir de aquí tendrán sentido los otros altares cultuales que edifiquemos.

3.4  SÓLO CUANDO NUESTRA CONCIENCIA ES TOCADA SE ACTUALIZA EN ELLA LA REDENCIÓN 

Hace muchos años, leíamos en algún libro del Obispo Tihammer Toth que “aunque Jesús hubiera nacido mil veces en Belén, si no nace una vez en nuestra alma, de nada nos serviría: nos condenaríamos”. Igualmente podemos decir de la pasión y muerte de Jesús: aunque Cristo hubiera muerto mil veces en la cruz, de nada nos serviría, si no asimiláramos en nuestra propia conciencia, una vez por todas, esa entrega total de su vida. La redención acontece en nuestra conciencia.


Ejercicio 3:

a) Lea Hb 8,13 y explique por qué los sacrificios son incapaces de transformar la conciencia. Dé un ejemplo de la vida actual.

b) Lea Hb 9,14 y explique por qué el sacrificio o entrega de la propia existencia es capaz de transformar la propia conciencia. Dé un ejemplo de la vida actuial.

Tema 8

EL SACERDOCIO DE JESÚS (QUE NO SE APOYA EN 

LA LEY), SE APOYA EN LA FE DE LOS 

ANCESTROS (hb 10,36-12,29)


Objetivos de este tema

1.  Comprobar cómo el sacerdocio existencial, por apoyarse en la fe y no en la Ley, pudo existir también en el Antiguo Testamento y cómo la fe de Jesús lo plenifica.

2.  Ver cómo la fe le da su propia especificidad al sacerdocio existencial laical.

UBICACIÓN DEL TEMA: Vayamos a la p. 14 (numeral 2.2  Aplicación del Quiasmo), y miremos qué lugar ocupa este tema en la estructura quiástica del escrito a los Hebreos. Miremos con qué otro tema se relaciona y por qué.

Según el esquema literario presentado, al tema de la Ley (representada por la mediación de Moisés y superada por Cristo), corresponde este tema de la fe de los mayores. Ley y fe se contraponen. La primera se apoya en obras, la segunda gravita en el Dios que nuestra conciencia tiene introyectado. De esta fe de los mayores, destaquemos tres aspectos relacionados con el sacerdocio existencial laical de Cristo.

1. EL SACERDOCIO DE LOS LAICOS DEL A. T.

«Teniendo en torno nuestro tan gran nube de testigos, sacudamos todo lastre y el pecado que nos asedia, corramos con fortaleza la prueba que se nos propone, fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma la fe»... (Hb 12,1-2)

1.1  EN EL ANTIGUO TESTAMENTO HUBO TAMBIÉN LAICOS-AS QUE, POR SU FE, VIVIERON EL SACERDOCIO EXISTENCIAL

El escrito a los hebreos propone (11,1ss) una lista inmensa de testigos de la fe del A.T. y lo hace a propósito, ya que su interés es probar que el nuevo sacerdocio que ofrece Cristo tiene fundamento en el Antiguo Testamento. En efecto, el A.T. vivió de alguna manera también un sacerdocio existencial, cuando por la fe dio su adhesión al Dios de la vida y entregó su existencia en razón de la causa de la vida que Dios le proponía, a partir de los albores mismos de la creación. Por eso es desde aquí desde donde comienza la lista de quienes desde un principio llegaron a la convicción de hacer lo que el Dios de la vida les pedía. Antes de Moisés no existía la Ley y sin embargo existía la fe, que no es otra cosa que darle una total adhesión a lo que alguien nos propone y a quien consideramos superior. El sacerdocio de Cristo tampoco se apoya en la ley, algo tardío en la historia de Israel. Su apoyo es la fe, y donde haya habido fe que lleve a entregar la existencia ha existido dicho sacerdocio existencial, así sea de una manera imperfecta, ya que sólo Cristo, en cuanto hombre y Dios al mismo tiempo, será el único sacerdote existencial perfecto. El escrito a los Hebreos dice que Cristo es «el que inicia y consuma la fe» (Hb 12,2), es decir, Jesús está presente en la fe de los ancestros, pues él es la causa ejemplar o el modelo perfecto de fe y él es quien misteriosamente mueve la fe de los antepasados y la plenifica en su propia existencia. Cristo consuma, con su propio sacrificio, la carrera de fe iniciada por los creyentes del A.T. que inician la carrera de la fe, y consuma esta carrera con su propio sacrificio.

1.2  EL SACERDOCIO EXISTENCIAL DEL A. T. QUEDA PLENIFICADO EN EL SACERDOCIO EXISTENCIAL DEL NUEVO TESTAMENTO

Todos los que, en el A.T., tuvieron fe fueron justificados por una realidad distinta a la de la Ley. La fe es anterior y superior a la Ley: de aquí esa larga lista de testigos de la fe, que mantuvieron la más alta comunicación con Dios, aunque siempre en espera de que su lista fuera consumada y perfeccionada por la persona de Cristo. Todos ellos fueron también sacerdotes, pero con una consagración sacerdotal "póstuma". Es decir, encontraron en Cristo la razón de ser de ese sacerdocio que vivieron inconscientemente, pero que en realidad los santificó y transformó sin intervención de la ley. Siguiéndole las huellas a esta hermosa metáfora, diríamos que la puerta del nuevo sacerdocio estaba abierta desde la vivencia de la fe del A.T., pero que sólo se empieza a ser consciente de él a partir de Cristo. Por eso el texto remata así:«Dios tenía ya dispuesto algo mejor para nosotros (los del N.T.), de modo que no llegaran ellos (los del A.T.) sin nosotros a la perfección» (Hb 11,40).


Ejercicio 1:

a) Lea Hb 11,36-40.

b) Haga una a`plicación actual y diga quiénes ejercen hoy este tipo de sacerdocio.

2.  FE Y SACERDOCIO EXISTENCIAL LAICAL

2.1  La fe, y no la ley, hace posible el "sacerdocio laical"

«La fe es garantía de lo que se espera; la prueba de las realidades que no se ven. Por ella fueron alabados nuestros mayores»... (Hb 11,1)

La fe es la razón de ser de toda comunicación con Dios. Por eso es patrimonio de todos, sin barreras sociales ni sexuales: de hombres y mujeres, de antiguos y recientes, de israelitas y no israelitas, de santos patriarcas y profetas populares... Esta larga lista de personas de fe que termina con la fe de Jesús (12,2), está puesta como prueba de muchas cosas dichas antes: que la fe es anterior y mayor que la ley; que el sacerdocio de Cristo se apoya en la fe; que esta fe ya existía en el A.T.; que la fe desborda al sacerdocio que se apoya en la ley; que la comunicación con Dios se puede dar también fuera de la ley; y que, al darse el sacerdocio de Cristo a base de fe y no de ley, él no necesitaba ser sacerdote según la Ley... Esta conclusión ya había sido indicada antes respecto de Jesús: él era un laico, por no ser de tribu sacerdotal, sino de la tribu de Judá (7,13-14), o simplemente por no haber sido sacerdote (8,4). Por lo mismo, la fe y no la Ley era lo que daba razón de este original modelo de sacerdocio laical.

2.2  La fe hace que se persevere en el sacerdocio existencial
«Corramos con fortaleza la prueba que se nos propone, fijos los ojos en Jesús... que soportó la cruz sin miedo a la ignominia y está sentado a la diestra del trono de Dios»... (Hb 12,1-2)


2.2.1  La fe, una mirada que espera respuesta

Tener fe en hebreo se expresa con el verbo 'amán que significa apoyarse en otro, confiar... Esto mismo es lo que el griego quiere expresar con el verbo pistéuo que quiere decir tener firme convicción de algo acerca de otro. Tener fe, por el hondo significado que quiere expresar, puede decirse de muchas maneras. Aquí (en 12,1-2) se usa un verbo especial (aphorao) que quiere decir mirar fijamente, como cuando uno pone su confianza en alguien, como cuando se espera respuesta del otro, porque uno sabe que el otro entiende todo lo que le dice la mirada. Una mirada fija está apoyándose en aquel a quien mira. De esta forma se les propone a los cristianos perseguidos que manifiesten su fe en Cristo, mirando tan fijamente al Crucificado que en la mirada se le diga toda la angustia que se siente en la persecución y así se reciba de parte del Crucificado una respuesta convertida en aliento, «para no desfallecer, faltos de ánimo» (12,3).

2.2.2  Clavar la mirada en el Sacerdote que soportó la cruz y está a la diestra de Dios

Fijar la mirada en Cristo es fijarla en el Sumo Sacerdote en el que se convierte Cristo por su resurrección después de su muerte. Por eso se dice de él que «soportó la cruz sin miedo a la ignominia, y está sentado a la diestra de Dios» (12,2). Lo que le permite a Cristo ser el mediador perfecto -ya lo dijimos- es su capacidad de sufrimiento por los hombres («soportar la cruz sin miedo a la ignominia») y su capacidad de cercanía junto al Padre («estar sentado a la diestra de Dios»). Todo esto es un resumen de lo que es la mediación de Cristo, que garantiza la más perfecta comunicación con Dios.


Ejercicio 2:

a) Lea atentamente Hb 11,31 (cf. Jos 2,1 ss)

b) Explique el tipo de sacerdocio existencial que vivió Rahab, la prostituta.

Tema 9

EL SUFRIMIENTO, UN CAMINO HUMANO (NO ANGELICAL) DE COMUNIÓN CON DIOS, LE DA AL SACERDOCIO EXISTENCIAL SUS ESPECIFICIDADES


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Conocer las cualidades necesarias para poder ejercitar el sacerdocio existencial: no acaparar bienes ni poder, a fin de estar libres para entregar la propia existencia.

2. Ver en qué y cómo deben relacionarse sacerdocio clerical y sacerdocio existencial dentro del cristianismo

UBICACIÓN DEL TEMA: Vayamos a la p. 14 (numeral 2.2  Aplicación del Quiasmo), y miremos qué lugar ocupa este tema en la estructura quiástica del escrito a los Hebreos. Miremos con qué otro tema se relaciona y por qué.

Este tema es el complemento del primer planteamiento teológico del escrito a los Hebreos (ver Tema 5). Allí se veía cómo la mediación de los ángeles era superada por la de Jesús. Según el esquema literario "quiástico" presentado, al primer tema le corresponde el último, en forma de paralelo. Este tema, pues, complementa lo dicho entonces, pero no en forma de paralelismo sinónimo o de paralelismo antitético, sino en forma de paralelismo complementario, es decir, se enriquece más el primer planteamiento.

1. LAS EXTRAÑAS CUALIDADES DEL SACERDOCIO EXISTENCIAL

1.1  LOS DEBERES DEL SACERDOTE LAICO TIENEN QUE VER CON LA EXISTENCIA Y NO CON EL CULTO 

«Sea vuestra conducta sin avaricia, contentos con lo que tenéis» (Hb 13,5)


1.1.1  El difícil deber de no acaparar

La naturaleza humana, contraria a la de los ángeles, está sometida al dolor o sufrimiento. Por eso toda comunicación del hombre con Dios tiene que contar con ella e incorporarla a su espiritualidad. La comunicación con Dios no es una cosa aérea; parte de la imitación de Dios que lo entrega todo: la creación, su Hijo y su Espíritu. El mismo Padre se da a sí mismo como habitante del interior humano (Jn 14,23). El culto verdadero que Dios quiere es este tipo de sacrificio: darse a sí mismo, desprenderse de sí mismo, antes que dar ofrendas distintas de la propia persona. Cuando el ser humano no se da a sí mismo, cae en la avaricia: atrapa cosas para sí. Por eso la exigencia de la espiritualidad que propone el escrito a los Hebreos es la de darse a sí mismo, destruyendo toda tendencia a acaparar: entregarse en la hospitalidad, sin atrapar los dones para sí (13,2); entregarse en la compasión, sin atrapar para sí seguridades y satisfacciones que otros compañeros han perdido, a lo mejor por causa de la fe (13.3); y entregar amor en el matrimonio, sin atrapar sexo para sí en el adulterio (13,4).

1.1.2  “Hacer el bien y ayudarse mutuamente es el sacrificio que más agrada a Dios”

Quien está llamado a entregarlo todo puede llegar a la más perfecta comunicación con Dios: Dios se convierte en su protector y en su ayuda (13,5-6). Los deberes, pues, de este sacerdocio laical miran a la vida, más que al culto. Porque el culto más hondo y genuino que se puede dar a Dios es existencial: entregarse a sí mismo, ahí donde el ser humano se realiza como tal. Esta posición la retomará más delante con esta bella frase: «No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; esos son los sacrificios que agradan a Dios» (13,16).

1.2  Un Sacerdocio QUE DEBE SER EJERCIDO en la periferia de la marginación y del dolor

«Jesús, para santificar al pueblo con su sangre, padeció fuera de la puerta»... (Hb 13,12)


1.2.1  El sitio del sacerdocio existencial: la periferia de los marginados

Existe un pueblo permanentemente crucificado por las circunstancias que le toca vivir: lo excluyen o por razones económicas, o por razones políticas, o por razones sociales, o por razones religiosas. Son los destinados a morir antes de tiempo y que suelen estar en un permanente éxodo social, político, económico o religioso. Todos ellos se dan cita en "las afueras" de la gran ciudad (o del "campamento", según el texto original). 


1.2.2  Tres éxodos hacia tres periferias

El escrito a los Hebreos habla magistralmente de tres éxodos: 

- Del éxodo de las víctimas que son quemadas fuera (exo).del campamento (13,11); 

- Del éxodo de Jesús que fue crucificado fuera (exo) de la ciudad (13,12); 

- Del éxodo de los cristianos que deben ir a las afueras (exo), cargados como Jesús con el oprobio de las víctimas destinadas a la muerte (13,13). 


1.2.3  La periferia, catedral de la consagración

El sacerdocio que ejerce Cristo se ofrece en la periferia de la marginación, del sufrimiento y de la muerte. Es aquí, en esta periferia del dolor donde se alcanza la realidad de un sacerdocio destinado a compartir la experiencia de Jesús y de todos los crucificados de la vida, víctimas del poder de turno. Sin duda que éste es un tipo extraño de consagración sacerdotal. Pero es el que se nos propone como cristianos.

1.3  Un sacerdocio de obediencia dolorosa y no de poder de gobierno

«Obedeced a vuestros dirigentes y someteos a ellos, pues velan sobre vuestras almas como quienes han de dar cuenta de ellas»... (Hb 13,17)


1.3.1  Quien está para servir no manda, obedece

El sacerdocio que ofrece Jesús no es un sacerdocio constituído en poder sobre otros: no es un sacerdocio de gobierno, como el Sumo Sacerdocio israelita. Por eso no es extraño que a los "sacerdotes laicos" cristianos se les pida obediencia para con sus líderes. Aquí se tienen presentes las palabras y la imagen de Jesús que, «aún siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia... y se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen»... (5,9). El sacerdocio que ofrece el escrito a los Hebreos está anclado en Jesús que no quiere ningún tipo de poder, que siendo el Señor y el Maestro, lava los pies de sus discípulos, para que ellos hagan lo mismo (cf. Jn 13,12ss) y que no vino a ser servido sino a servir, y a dar su vida como rescate por muchos (Mc 10,45).


1.3.2  Mandar no es imponer cargas, sino llevar con otros la carga

El poder de mandar sólo encuentra remedio en la fuerza de la obediencia, cuando todos los hermanos, en una búsqueda honrada de la voluntad del Padre, deciden hacerle caso a esta voluntad. Aquí mandar no es imponerse sobre otros, sino saber convocar a los hermanos para recordar con ellos el camino del dolor que hay que seguir por servir al pueblo. Y obedecer no es humillación, sino cumplimiento de una alianza pactada por el bautismo o la aceptación del mismo. El escrito a los Hebreos lo percibe así, cuando habla de «pastor de ovejas en virtud de la sangre de una alianza eterna». Por eso, mandar no es imponer a otros cargas, sino llevar con otros la carga de la cruz de Cristo. Aquí desaparece la consagración del poder, para aceptar todos la consagración de la propia entrega y del servicio.


Ejercicio 1:

Escríbale una carta personal a Dios Padre-Madre, en la que le cuente cómo quiere vivir su sacerdocio existencial bautismal.

2.  SACERDOCIO EXISTENCIAL Y SACERDOCIO CLERICAL
2.1  EL SACERDOCIO EXISTENCIAL ESTÁ ABIERTO AL CAMBIO

«Las cosas que no tienen consistencia serán cambiadas, ya que son realidades creadas, a fin de que permanezcan las cosas consistentes»... (Hb 12,27)

La encarnación, la muerte y la resurrección de Jesús tocaron todas las realidades terrenas, dando una visión nueva de Dios, del Hombre y del Mundo. Todas estas realidades, al ser tocadas, quedaron conmovidas, sacudidas, removidas, fuera de lugar, demostrando que no tienen consistencia. En el nuevo sacerdocio de Cristo, Dios aparece como Padre de alguien injustamente ajusticiado que quiso ser solidario con los injustamente ajusticiados de la tierra... Todos los seres humanos -hombres y mujeres- se revisten de igualdad para celebrar la justicia de Dios... Y el mundo se convierte en un gran templo, en cada uno de cuyos rincones se puede celebrar, porque ahora se celebra ofreciendo la vida por los otros, a semejanza de Cristo. Un sacerdocio de este tipo, mientras se conserve genuino, está abierto a todos los cambios de la historia: no se quedará repitiendo rituales, sino adaptando la vida al amor, a la solidaridad, a la igualdad, a la fraternidad, a cada circunstancia nueva de injusticia. Porque lo inconmovible o consistente de Dios está en su amor, su lealtad, su justicia y su entrega. Todo lo demás es inconsistente, cambiable, adaptable.

2.2  EL SACERDOCIO EXISTENCIAL DE JESÚS ES ÚNICO E IRREPETIBLE

«Ofrezcamos sin cesar a Dios, por medio de él, a Dios un sacrificio de alabanza, es decir el fruto de los labios que celebran su nombre»... (Hb 13,15)

2.2.1  El sacerdocio existencial de Cristo aunque es irrepetible, debe ser continuamente asimilable

El sacrificio único de Cristo debe ser asumido por cada cristiano. Su celebración no es repetición, en el sentido limitado de que toda repetición refleja, en cierta forma, la insuficiencia de lo que se repite. Jesús sólo  podía morir una sola vez (9,25-28). La celebración de su muerte para los cristianos no depende de limitación alguna de la víctima, sino de la asimilación o vivencia del mismo por parte de todos los hombres y mujeres que se confiesan sus seguidores. Todos necesitan celebrar la entrega de Cristo, para poder ofrecer su propia vida a semejanza de la de Jesús.  Para esta celebración permanente, necesaria para todos los tiempos y personas, se creó un ministerio "clerical", al que deberíamos llamar presbiterado y no "sacerdocio", para no entrar en confusión con el sacerdocio de que habla Hebreos. La tarea de dicho ministerio presbiteral o clerical es la de convocar a la celebración ya indicada. Sin embargo, no hay que confundir un sacerdocio con otro. Ordenando las ideas, podríamos decir lo siguiente:

2.2.2  Cómo se relacionan sacerdocio existencial (bautismal) y sacerdocio clerical

Por lo que llevamos dicho hasta el presente, no hay que confundir el sacerdocio existencial con el sacerdocio clerical. El sacerdocio existencial es el que todo cristiano (hombres y mujeres) adquieren por el bautismo, que es la aceptación de la muerte y resurrección de Cristo. En cambio el sacerdocio clerical es el sacramento que consagra sólo a cristianos varones para la celebración cultual o renovación del sacrificio eucarístico. Sin embargo, ambos sacerdocios se interrelacionan, con la diferencia de que el sacerdocio fundamental es el existencial o bautismal y de que el sacerdocio presbiteral bebe su realidad más honda del sacerdocio existencial. Veamos:

a) Jesús es el único sacerdote, por su muerte y resurrección, realidades únicas e irrepetibles en la historia.

b) Los cristianos participan de ese sacerdocio por medio del bautismo que reciben y a través del cual dan testimonio, en la ofrenda de su propia vida, de la muerte y resurrección de Jesús.

c) El sacerdocio que se asume por el bautismo debe ser ejercitado de acuerdo con el bautismo, a saber: de una manera existencial, testimoniante, más cultual.

d) La más perfecta comunicación de Dios y con Dios se obtiene por el camino de Cristo: entrega total de la propia existencia. A la entrega de la propia existencia que hace el ser humano, el Padre responde con una acción transformante, la cual, mientras viva el ser humano, es un principio de resurrección: el amor de Dios nos va configurando a lo largo de la vida hasta que llegue el momento de nuestra muerte y resurrección.

e) El sacerdocio bautismal es el fundamento de todos los otros ministerios cristianos, incluído el presbiterado. Todos los ministerios beben del ministerio fundamental: entregar a favor de otros la propia existencia.

f) La dignidad de los cristianos -hombres y mujeres- proviene de su sacerdocio bautismal. No hay mayor dignidad que ésta.

g) Los ministerios en la iglesia son, en su ejercicio, vivencias del sacerdocio existencial bautismal y deben tomar de éste lo fundamental: capacidad de entrega.

h) Los otros ministerios -incluido el del presbiterado- facilitan la comunicación con Dios, siempre y cuando beban de lo fundamental: entrega y transformación.

i) El presbiterado -o sacerdocio clerical- no debe ser tan enaltecido que llegue a confundir a los cristianos frente al valor del sacerdocio bautismal.

j) El nombre verdadero del ministerio que solemos llamar “sacerdocio clerical” es el de "ministerio presbiteral". Se debería retomar este nombre para evitar confusiones.

k) La ritualidad del ministerio presbiteral, lo mismo que la de los otros ministerios o servicios, debería estar de acuerdo con lo fundamental: el sacerdocio de Cristo y debería también tratar de reflejarlo en la entrega, la transformación, el sacrificio y la comunión.

2.3  Desde el Sacerdocio de Cristo es posible renovar nuestras instituciones

Cuando pensemos en renovar nuestros ministerios oficiales, clericales y laicales, deberíamos recurrir a su fuente que es el sacerdocio bautismal. Tanto lo clerical como lo laical, deben partir de la unidad: del sacerdocio bautismal. Y en cada uno de ellos debe reflejarse la pluralidad, en riqueza  de ofertas de entrega tanto clericales como laicales y en riqueza de ofertas de comunión tanto clericales como laicales; cada campo según su propio modo, según el propio don recibido. Sólo así ambos se complementarían, y no serían, como lo son ahora, un apéndice cada uno del otro. Y, aunque parezca contradictorio, los mayores sacrificios en esta renovación los debe hacer el presbiterado (o mal llamado sacerdocio clerical), pues la historia de la pastoral, de la eclesiología y de la teología lo han exaltado y sacralizado tanto que lo han convertido en el gran hito del cristianismo, volviéndolo de esta forma confuso frente al sacerdocio fundamental, único y universal de Cristo. Una buena renovación del ministerio presbiteral nacería de su confrontación con este sacerdocio bautismal, patrimonio de todo cristiano. Sólo una confrontación sincera nos dejaría ver qué es lo que el uno le ha quitado al otro, qué es lo que el uno debería tomar del otro y qué es lo que ambos deben ejercer para cumplir su respectiva misión y así servir más y mejor al pueblo de Dios.


Ejercicio 2:

A partir de las principales ideas de este numeral 2, escríbale una carta a un joven afrochocoano que piensa ser sacerdote clerical o cultual.

ANEXO PARA ACLARAR Y PROFUNDIZAR LA IDEA DE “SACRIFICIO” EN EL SACERDOCIO EXISTENCIAL DE JESUCRISTO

Principales interpretaciones de la muerte 

de Cristo en la tradición teológica: 

su caducidad y su actualidad

Leonardo Boff

(Del Libro: Pasión de Cristo, pasión del mundo.

Santander, Sal Terrae, 1980. p. 187-217).

Una vez que hemos considerados la interpreta​ción que Jesús habría dado a su muerte y las vías de interpretación de la Iglesia primitiva, intentamos abordar las principales imágenes de las que la tradi​ción de la fe se sirvió para hacer comprensible, sig​nificativa y actual la muerte salvífica de Jesucristo.

En todas ellas, por dispares que puedan pare​cer, se intenta traducir la profunda fe y esperanza en que, gracias a Dios, hemos sido liberados por Nuestro Señor Jesucristo (cfr Rom 7,25). Esa es la respuesta al interrogante más fundamental de la existencia humana.

¿Cómo volver creíble y aceptable una respuesta tan venturosa? Las imágenes y las representaciones empleadas por la piedad, la liturgia y la teología para expresar la liberación de Jesucristo, ¿realzan o más bien encubren, hoy, para nosotros, el aspecto verdaderamente liberador de la vida, muerte y resu​rrección de Cristo? Hemos dicho: Cristo nos redi​mió por su preciosísima sangre, expió satisfactoria​mente con su muerte nuestros pecados y ofreció su vida como sacrificio por la redención de todos. ¿Qué significa todo eso? ¿Entendemos lo que esta​mos diciendo? ¿Podemos en verdad pensar que Dios estaba airado y que fue aplacado con la muer​te de Cristo? ¿Puede alguien sustituir a otro, morir en su lugar, de manera que siga viviendo el hombre en cuanto pecador? ¿Qué es lo que hay que cam​biar: un Dios airado en benévolo o al hombre peca​dor en justo? Confesemos que Cristo nos liberó del pecado y seguimos pecando; que nos libró de la muerte y seguimos muriendo; que nos reconcilió con Dios y nos seguimos enemistando con él. ¿Qué sentido concreto y verdadero tiene la liberación de la muerte, del pecado y de la enemistad? El vocabu​lario empleado para expresar la liberación de Jesu​cristo traduce situaciones sociales, aporta intereses ideológicos y formula experiencias de una época. Una mentalidad marcadamente jurídica hablará en términos jurídicos y comerciales de rescate, reden​ción de los derechos de dominación que Satanás te​nía sobre el pecador, de satisfacción, mérito, susti​tución penal, etc. Una mentalidad cúltica se expre​sará en términos de sacrificios. Otra, preocupada por la dimensión social y cultural de la alienación humana, predicará la liberación de Jesucristo. ¿En qué sentido entendemos que la muerte de Cristo formaba parte del plan salvífico del Padre? ¿For​maban parte de ese plan el rechazo de los judíos, la traición de Judas y la condenación por parte de los romanos? Estos no fueron marionetas al servicio de un plan concebido a priori ni de un drama supra​histórico. Fueron agentes concretos y responsables de sus decisiones. La muerte de Cristo, como ya he​mos visto con detalle, fue humana, es decir, conse​cuencia de una vida y de una condena provocada por actitudes históricas asumidas por Jesús de Na​zaret.

No basta con repetir fetichisticamente las fór​mulas antiguas y consagradas. Tenemos necesidad de intentar comprenderlas y de captar la realidad que ellas pretenden transmitir. Esa realidad salvífi​ca puede y debe ser expresada de muchas formas; siempre ha sido así en el pasado y lo es en el presen​te. Si hoy hablamos de liberación, transmitimos con esta expresión toda una tendencia y una encarna​ción, lo mismo que cuando San Anselmo hablaba de satisfacción vicaria. El traducía, probablemente sin percatarse conscientemente de ello, una sensibi​lidad característica de su mundo feudal: la ofensa hecha a un máximo soberano no podía ser reparada por un vasallo inferior. Nosotros incorporamos una sensibilidad aguda por todo lo que sea la dimensión social y estructural de la cautividad y de la aliena​ción humana. ¿En qué sentido y cómo es Cristo «también» el liberador de esta antí-realidad?

La tarea de nuestras reflexiones se va a concen​trar en un trabajo de des-construcción. Se trata de someter a análisis critico tres representaciones co​munes de la acción salvífica de Cristo: la del sacrifi​cio, la de la redención y la de la satisfacción. Habla​mos de des-construcción y no de destrucción. Los tres modelos referidos son construcciones teológi​cas que tienen por objeto captar en un determinado tiempo y espacio cultural el significado salvífico de Jesucristo. Des-construir significa para nosotros ver la casa a través de su plano de construcción, re​hacer el proceso de construcción señalando la tem​poralidad y eventualmente la caducidad del mate​rial representativo y revelando el valor permanente de su significado y de su intencionalidad. Está de más explicar el sentido positivo que atribuíamos a la palabra «crítica»: es la capacidad de discerni​miento del valor, del alcance y de la limitación de una determinada afirmación.

1.  ¿Qué es lo propiamente redentor en Jesucristo: el comienzo (encarnación) o el fin (cruz)?

En la tradición teológica y en los textos litúrgi​cos todavía vigentes, se nota una limitación en el modo de concebir en concreto la redención. Esta se concentra en dos puntos matemáticos: o al comien​zo de la vida de Cristo, en la encarnación, o al fin de ella, en la pasión y muerte en la cruz. El mismo Credo ha asumido esta forma abstracta de plantea​miento: de la encarnación pasa inmediatamente a la muerte y resurrección. Pone entre paréntesis la vida terrena de Jesucristo y el valor salvífico de sus pala​bras, actitudes, acciones y reacciones.

La teología, influenciada por la mentalidad grie​ga, ve en la encarnación de Dios el punto decisivo de la redención. De acuerdo con la metafísica grie​ga Dios es sinónimo de Vida, Perfección e Inmorta​lidad. La creación, al no ser Dios, es necesariamen​te decadente, imperfecta y mortal. Esto es así en virtud de la estructura ontológica del ser creado. Es una fatalidad, no pecado. La Redención significa elevación del mundo a la esfera de lo divino. De este modo el hombre, junto con el cosmos, es divi​nizado y liberado del peso de su propia limitación interna. «Dios se hizo hombre para que el hombre se hiciese Dios» dirá lapidariamente San Atanasio («De incarnatione Verbí», 54). Por la encarnación irrumpe en el mundo la redención porque en Jesu​cristo Dios inmortal e infinito se encuentra con la criatura mortal y finita. Basta la constitución de este punto matemático de la encarnación para que toda la creación sea alcanzada y redimida. No inte​resa tanto el hombre concreto Jesús de Nazaret, su trayectoria personal, el conflicto que provocó ante la situación religiosa y política de su tiempo, cuanto la humanidad universal que representa. Dios es el agente de la redención. Es él el que se autocomunica a la creación elevándola y divinizándola. Se veri​fica, por tanto, una abstracción del elemento histó​rico de Jesús de Nazaret. La encarnación se entien​de estáticamente como el primer instante de la concepción virginal de Jesús, Dios-hombre. En él está todo. No se articula el aspecto dinámico e histórico del crecimiento, del discurso, de las varias fases de la vida de Cristo, de sus decisiones y tenta​ciones, de sus encuentros que, a medida en que iban apareciendo, iban también simultáneamente siendo asumidos por Dios y realizando, en consecuencia, la acción salvífica.

La redención de hoy, desde el horizonte de esta comprensión, acontece en la abstracción de la his​toricidad concreta del hombre. No se trata de tra​ducir la redención en un cambio de praxis humana más fraterna, justa y equitativa sino en la participa​ción subjetiva en el acontecimiento objetivo sucedi​do en el pasado y actualizado por la Iglesia, prolon​gación de la encarnación del Verbo por medio de los sacramentos y el culto que, a su vez, operan la divinización del hombre.

Un tipo de teología marcado por la mentalidad romana ético-jurídica pone en la pasión y en la muerte de Cristo el punto decisivo para la reden​ción. Para el pensamiento romano, el mundo es im​perfecto, no tanto por el hecho ontológico de la creación, cuanto por la presencia del pecado y del abuso de la libertad en el hombre. Este ha ofendido a Dios y al recto orden de la naturaleza y debe re​parar el mal causado. Por eso es necesario el méri​to, el sacrificio, la conversión y la reconciliación. Sólo entonces se verá restablecido el orden antiguo y volverá a regir la tranquilidad del orden. Dios sale al encuentro del hombre: envía a su propio Hijo para que, de forma sustitutiva, repare con su muer​te la ofensa infinita perpetrada por el hombre. Cris​to vino para morir y reparar. La encarnación y la vida de Jesús sólo tienen valor en la medida en que preparan y anticipan su muerte. El protagonista no es tanto Dios cuanto el hombre Jesús que con su acción repara el mal causado. No se trata de intro​ducir algo nuevo, como la divinización, sino de res​taurar el orden primitivo justo y santo.

2.
Problemática y aporías de las imágenes repre​sentativas de la redención

Ambos modelos corren el riesgo de separar es​quizofrénicamente la encarnación y la muerte al po​ner en un punto o en otro el valor redentor de Cris​to. En realidad se vacía de contenido la vida con-creta de Jesús de Nazaret y la redención asume un carácter extremadamente abstracto. ¿Es que quizás toda la vida de Jesús no fue igualmente liberadora? ¿No mostró él de manera efectiva lo que era la re​dención con la vida que llevó, con el modo como se comportó frente a las diversas situaciones y con la manera como encaró la muerte? Pues todo eso está ausente en los dos modelos abstractos, el encarna​torio y el estaurológico (staurós   = cruz).

El comienzo y el final son considerados como dimensiones independientes y subsistentes por sí mismas. No se establece una relación entre ellas, que no es otra que la trayectoria histórica de Jesús de Nazaret. La muerte en la cruz no es una necesi​dad metafísica; fue la consecuencia de un conflicto y el término de una condena judicial y, por consi​guiente, el efecto de la decisión y ejercicio de la li​bertad humana.

Además, en las dos concepciones, la redención queda situada en el pasado; no se relaciona con las mediaciones del presente. Cabe entonces preguntar:

¿cómo se relacionan entonces la liberación del pe​cado social, la redención de las injusticias estructu​rales, la lucha contra el hambre y la miseria huma​na, con la redención de Jesucristo? Esos dos mode​los no permiten ninguna respuesta coherente. Y sin embargo, las preguntas son de una candente validez teológica.

El contenido real de la redención y liberación de Jesucristo lo debemos buscar no en modelos abs​tractos y formales que dejan al margen la unidad de la vida de Jesucristo, sino en la consideración del camino concreto recorrido por Jesús de Nazaret: en su vida, su actuación, sus exigencias, en el con​flicto que provocó, en su muerte y resurrección. La redención es fundamentalmente una praxis y un proceso histórico que se verifica (se hace verdade​ro) en el combate de una situación. Jesús empezó ya a redimir con la praxis nueva que postuló e in​trodujo en el mundo que encontró.

La encarnación implica también la entrada de Dios en un mundo marcado religiosa y cultural​mente, así como la transfiguración de este mundo. No lo asumió pacíficamente, sacralizando todo lo que encontraba. Lo asumió críticamente, purifican-do, exigiendo la conversión, mutación, reorienta​ción y liberación.

No queremos olvidar las implicaciones ontoló​gicas del camino redentor de Cristo, implicaciones que se pueden formular del modo siguiente: ¿Por qué fue precisamente Jesús de Nazaret el que logró salvar a los hombres y no otro individuo cualquie​ra? ¿Por qué sólo él tuvo el coraje de vivir una vida de forma tan perfecta y transparente, divina y hu​mana, que significó la redención y la vida verdade​ra que los hombres habían estado buscando desde siempre? El logró todo eso no porque fuese un ge​nio de humanidad y religiosidad ni porque todo se debiese únicamente al mérito de su esfuerzo sino porque Dios mismo estaba encarnado en él y «se» hacia presente como liberación y reconciliación en el mundo. Pero por otra parte, esta afirmación on​tológica sólo es verdadera sí surge como explica​ción última de la historia concreta vivida, soporta​da, sufrida y vencida por Jesús de Nazaret, tal como nos la describen los evangelios. En esa vida que lo incluye todo, también la muerte y la resu​rrección, se patentizó la salvación y la redención, pero no abstractamente en puntos matemáticos o en formulaciones, sino en gestos y actos, en la uni​dad consecuente de una vida totalmente autodona​da a los otros y a Dios. Esta consideración ya ha sido tematizada con más detalle anteriormente.

La concentración en la inteligencia de la fe acerca de la acción liberadora de Cristo no se veri​fica únicamente en lo que atañe al punto de partida (encarnación o cruz) sino también en lo referente a la articulación de las imágenes empleadas para ex​presar y comunicar el valor universal y definitivo de su acción salvadora. Pensamos aquí principalmente en tres de esas imágenes tan corrientes en la piedad y en la teología: la del sacrificio expiatorio, la de la redención-rescate y la de la satisfacción sustitutiva.

Los tres modelos se apoyan en un pilar común, el pecado, pensado en tres direcciones diferentes. El pecado, en la medida en que alcanza a Dios, es una ofensa que exige una reparación y satisfacción con​dignas; en la medida en que atañe al hombre, de​manda un castigo por la trasgresión y un sacrificio expiatorio; en cuanto afecta a las relaciones entre el hombre y Dios, significa ruptura y esclavización del hombre a merced de la esfera de Satanás y como tal requiere redención y un precio de rescate.

En los tres modos de comprender la salva​ción de Jesucristo el hombre se muestra incapaz de reparar por su pecado. De manera que no puede sa​tisfacer a la justicia divina ultrajada sino que per​manece en la injusticia. La liberación consiste pre​cisamente en hacer que Jesucristo sustituya al ser humano y realice lo que el hombre debería hacer sin conseguirlo de forma satisfactoria por sí mismo. La misericordia divina se muestra, según esta teolo​gía, en el hecho de que el Padre haya enviado a su Hijo a fin de que satisfaga plenamente, en lugar del hombre, a la justicia ofendida de Dios, reciba el castigo por el pecado, la muerte, y pague el rescate debido a Satanás, liberando así al hombre. Todo eso se realiza por medio de la muerte expiatoria, sa​tisfactoria y redentora. ¿Quién quiso entonces la muerte de Cristo? Esta teología diría: el Padre. Y lo quiso como forma de expiar el pecado y de estable​cer la justicia violada.

Como se ve, predomina en esto un pensamiento jurídico y formal acerca del pecado, la justicia y la relación existente entre Dios y el hombre. Los tér​minos expiación, reparación, satisfacción, rescate, mérito, encubren más que comunican la venturosa novedad de la liberación de Jesucristo. El elemento histórico de la vida de Jesús queda violentamente suprimido. No se contempla la muerte como conse​cuencia de la vida de Jesús, sino como un hecho preestablecido independientemente de las decisiones de los hombres, rechazo de los judíos, de la trai​ción de Judas y de la condena de Poncio Pilato. ¿Puede Dios-Padre encontrar alegría y satisfacción en la violenta y sanguinaria muerte en cruz?

Necesitamos reelaborar esas imágenes si quere​mos salvar, en la inteligencia de la fe, el carácter verdaderamente liberador de la vida, muerte y resu​rrección de Jesucristo. Se observa en toda esta soteriología una ausencia completa de la resurrección. Para ella Cristo no tendría por qué haber resucita​do. Bastaría con que hubiese sufrido, derramado su sangre y muerto en la cruz, para haber ya realizado su muerte redentora. No podemos, por tanto, ocultar las limitaciones onerosas de este modo de interpre​tar el significado salvífico de Jesucristo.

Además esos tres modelos plantean algunas cuestiones a las que se debe dar una respuesta ade​cuada a fin de que no aparezcan resquicios mitoló​gicos y arcaicos que comprometerían el contenido histórico-fáctico de la liberación de Jesucristo. ¿ Qué significa el carácter sustitutivo de la muerte de Cristo? ¿Puede alguien sustituir a otro ser libre sin haber sido delegado por él? ¿Cómo debe enton​ces pensarse la mediación de Jesucristo respecto de los hombres que vivieron antes que él, después de él, o que nunca oyeron hablar del evangelio o de la redención? ¿El sufrimiento, la pena y la muerte so​portada por el inocente exime de culpa y de castigo al criminal causante del sufrimiento, la pena y la muerte? ¿Cuál es el horizonte a partir del cual se vuelve comprensible el carácter representativo uni​versal de la obra de Jesucristo? ¿Cuál es la expe​riencia que nos permite comprender, aceptar y creer en la mediación salvadora y liberadora de Cristo para con todos los hombres? Estas pregun​tas han de ser clarificadas.

Antes de que procedamos a un análisis critico y «des-constructivo» de estas imágenes, mostrando por una parte su caducidad y por otra su alcance permanente, conviene hacer relación a su carácter simbólico y mítico. Decir, por ejemplo, que la re​dención es el resultado de una lucha de Cristo con el demonio o que significa un rescate pagado a Dios por la ofensa que se le ha inferido, etc., constituye evidentemente una manera de hablar sobre realida​des transcendentes que acontecen en una esfera no alcanzable por el sentido histórico. Hubo épocas en las que ese lenguaje no era considerado mítico o simbólico sino narrativo y explicativo de la reali​dad: se habría dado de hecho una lucha entre Cris​to y Satanás, se pagó realmente un rescate. Para nosotros, hombres de hoy e hijos de la modernidad y de la ciencia del lenguaje, el mito ha quedado desmitificado, pero no ha perdido su función; ha sido elevado a la dignidad de símbolo, de soporte semántico de la revelación de realidades que sólo pueden ser expresadas simbólicamente, como son Dios, su redención, el pecado, su perdón, etc. Como dice acertadamente Paul Ricoeur, el mito conserva siempre su función simbólica, es decir, «su poder de desvelar y de revelar el lazo que une al hombre con lo sagrado». Este lazo deberá aparecer en nuestro análisis; en caso contrario, perderemos la religación con el pasado y con su lenguaje.

3. El modelo del sacrificio expiatorio: muerto por el pecado de su pueblo

Basándose en la epístola a los Hebreos, la tradi​ción interpretó la muerte de Cristo como sacrificio expiatorio de nuestras iniquidades: «Aunque no hu​biese cometido injusticia alguna y en su boca jamás hubiese mentira» (Is 53,9), Jesús «fue castigado por nuestros crímenes» (Is 53,5) y «muerto por el peca​do de su pueblo» (Is 53,8), «ofreciendo su vida en sacrificio expiatorio» (Is 53,10). El modelo se extrae de la experiencia ritual y cúltica de los sacrificios de los templos. Mediante los sacrificios los hombres, además de venerar a Dios, creían aplacar su ira pro​vocada por la maldad humana. Entonces él se vol​vía a mostrar bondadoso y amable. Ningún sacrifi​cio humano conseguía por sí mismo aplacar defini​tivamente la ira divina. La encarnación creó la posi​bilidad de un sacrificio perfecto e inmaculado que fuese capaz de conseguir la total complacencia de Dios. Jesús aceptó libremente el ser sacrificado re​presentando a todos los hombres ante Dios a fin de conquistar de ese modo el total perdón divino. En cierto modo, la ira divina se vació con la muerte vio-lenta de Jesús en la cruz y de esa manera se aplacó. Jesús soportó como expiación el castigo por el pe​cado del mundo.

a) Límites de la representación

En la época en que existía una base sociológica para los sacrificios cruentos y expiatorios, como su​cedía en la cultura romana y en la judaica, este mo​delo era perfectamente comprensible. Pero al desa​parecer la experiencia real, comenzó a convertirse en problemático y a exigir un proceso de reelabora​ción y de reinterpretación. El mismo Jesús, unién​dose en esto a la tradición profética, plantea su in​sistencia no en los sacrificios y holocaustos (cfr. Mc 7,7; 12,33; Hbr 10,5-8) sino en la misericordia y bondad, en la justicia y la humildad. Dios no quiere cosas de parte de los hombres, quiere a los hombres en si mismos, su corazón y su amor.

El aspecto vindicativo y cruento del sacrificio no es compatible con la imagen del Dios Padre que nos reveló Jesucristo. El Padre no es un Dios aira​do sino alguien que ama a los ingratos y malvados (Lc 6,35). Es amor y perdón. No espera los sacrifi​cios para ofrecer su gracia sino que se adelanta al hombre y sobrepasa con su benevolencia todo cuanto podamos hacer o anhelar. Abrirse a él y en​tregarse filialmente: en eso consiste el verdadero sa​crificio. Cada uno es sacrificio en la medida en que se autodona y acoge la mortalidad de la vida, se sa​crifica, se desgasta, pone en juego su existencia, su tiempo y sus energías a fin de crear una vida más li​berada hacia el otro y hacia Dios. Cada cual es sa​crificio en la medida en que acoge la muerte dentro de la vida. La muerte no es el último átomo de la vi​da. Es la misma estructura de la vida que es mortal y que por ello, a medida que vive, va muriendo len​tamente hasta acabar de morir y de vivir. Acoger la muerte dentro de la vida es poder acoger la caduci​dad de la existencia, no como una fatalidad biológi​ca sino como oportunidad de la libertad de dar la vida que nos va siendo arrebatada. Debo evitar que la vida me sea arrancada por el proceso biológico. Puedo, en la libertad que acepta un limite insupera​ble, entregarla y consagraría a Dios y a los demás. El último instante de la vida mortal no hace más que poner término y formalizar la estructura que marcó toda la historia personal; por él nos dirigi​mos hacia la riqueza del Otro como expresión de amor confiado. Esa actitud constituye el verdadero sacrificio cristiano, como dice San Pablo: «Os rue​go, hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos (expresión hebrea para indicar la vida) como hostia viva, santa y agradable a Dios y que ese sea vuestro culto espiritual» (con​forme con la realidad nueva traída por Cristo) (Rom 12,1).

b) Valor permanente de la representación

La idea de sacrificio es. muy profunda dentro de la existencia humana. El sacrificio, como decimos todavía en el lenguaje popular, es aquella donación de si que cuesta y resulta dificultosa. «Por lo gene​ral el mal, el sufrimiento, el pecado, la inercia, la costumbre, muchos de los elementos que nos ro​dean (económicos, sociales, culturales, políticos) tienden a reprimir el borbotar de la vida, cuyas infi​nitas potencialidades percibimos. Mediante el sacri​ficio actualizamos el paso de la vida en nosotros y en el mundo. Mantenemos su tensión. Y ese sacrifi​cio es expresión de amor». Lo trágico del sacrificio es que haya sido identificado con los gestos y los objetos sacrificiales. Estos ya no eran expresivos de la conversión profunda del hombre a Dios. Y es ésta precisamente lo que constituye el verdadero sa​crificio en cuanto entrega ilimitada a Dios, entrega que se exterioriza en gestos o en los objetos ofreci​dos. Decía acertadamente San Agustín que el sacri​ficio visible es sacramento, es decir, sañal visible del sacrificio invisible («De civ. Dei», 1.X, 5). Sin la ac​titud interior sacrificial, el sacrificio exterior se vuel​ve algo vacío.

La vida humana posee ontológicamente una es​tructura sacrificial. Con otras palabras: está estruc​turada de tal manera que sólo es verdaderamente humana aquella vida que se abre a una comunión, que se autodona, muere a sí misma y se realiza en el otro. Sólo en esa donación y sacrificio puede sal​varse. San Juan lo dice con toda claridad: «quien se guarda a sí mismo, perece; quien se entrega se con​servará para la vida eterna» (Jn 12,24-25). Dios exi​ge siempre ese sacrificio. No porque su justicia lo exija y él deba ser aplacado, sino porque el hombre lo postula en la medida en que sólo puede vivir y subsistir humanamente si se entrega al Otro y se despoja de si mismo para poder quedar lleno de la gracia divina. En este sentido Cristo fue el sacrificio por excelencia pues fue un ser-para-los-demás hasta el extremo. No sólo su muerte fue sacrificio sino toda su vida ya que toda ella fue una entrega Si nada más consideramos el aspecto cruento y san​griento de la muerte, a la manera de los sacrificios antiguos, perdemos la especificidad del sacrificio de Cristo. El habría sido sacrificado aunque no hubie​se sido inmolado ni hubiese derramado su sangre. El sacrificio no consiste en eso sino en la total do​nación de la vida y de la muerte. Esa donación pue​de asumir históricamente el aspecto de una muerte violenta y de un derramamiento de sangre, pero no son la sangre «en si» ni la muerte violenta «en sí» las que constituyen el sacrificio. Estas no son más que elementos figurativos del sacrificio interior en cuanto proyecto de vida en total disponibilidad a Dios y en una entrega ilimitada al designio del misterio.

Si la vida humana se articula sacrificialmente, podemos entonces decir que se manifestó de forma definitiva y escatológica en Jesucristo. Por eso él es el sacrificio perfecto y la salvación presente. Salva​ción equivale a completa hominización. Completa hominización es poder extrapolarse totalmente de sí y abandonarse radicalmente a Dios hasta el punto de ser uno con él. El sacrificio representa por exce​lencia esa dimensión y así realiza la completa homi​nización y la salvación plena del hombre. Jesucristo realizó eso y por ello invita a todos los hombres, con los que se siente antológicamente solidario, a hacer lo mismo. En la medida en que ello se realice, somos salvados.

Como es obvio, este modelo de sacrificio con​serva una riqueza permanente y válida aun hoy, una vez purificado de sus residuos míticos y paga​nos.

4. El modelo de redención y de rescate: aplastado por nuestras iniquidades

Otra representación de la salvación operada por Jesucristo tiene que ver con la esclavitud anti​gua. Por la emancipación de un esclavo se pagaba un precio determinado: el rescate. De esa manera quedaba redimido (proveniente de «emere», «redi​mere» significa en latín comprar y liberar mediante un precio). La muerte de Cristo fue el precio que Dios exigió y que fue abonado a fin de rescatar a los hombres prisioneros de Satanás. Hasta tal pun​to estábamos bajo la tutela de lo demoníaco, de lo alienante y de lo esclavizante que no nos podíamos liberar por nosotros mismos.

Para la Biblia, reflejo de una cultura nómada, la redención consiste también en la liberación del hambre, de la carencia de agua y de la falta de pas​tos. Significa el éxodo desde una situación de caren​cia a una de abundancia. También se dio la expe​riencia de un cautiverio real, el de Egipto. La reden​ción es la salida liberadora desde una situación de esclavos hacia otra de libres. La redención va, por tanto, ligada a categorías espaciales, locales: el paso de un lugar a otro.

Una vez que Israel se hizo sedentario, se traspo​ne el esquema a un plano temporal. Dios redimirá al pueblo en cuanto que lo conducirá desde un tiem​po provisorio a otro definitivo en el horizonte de lo futuro y de lo escatológico. La redención es un pe​regrinar a través de la historia en un permanente proceso de superación y de liberación de los meca​nismos de opresión que siempre acompañan a la vi​da. Cristo aparece como aquél que ya ha llegado al término y que, por consiguiente, ya se ha liberado de todo el peso del pasado alienante de la historia. Como punto Omega, atrae a sí todas las líneas as​cendentes. De ese modo es el Redentor del mundo.

a) Límites de la representación

Esta representación del cautiverio y del rescate pretende poner de relieve la gravedad de la perdi​ción humana. No nos poseíamos; éramos poseídos por algo que no nos dejaba ser auténticos. El limite de este modelo consiste en que la redención y el precio pagado por ella se realiza exclusivamente en​tre Dios y el demonio. El hombre no es mas que un espectador interesado pero no participante. Lo que ocurre es un drama salvífico suprahistórico. Pero nosotros no experimentamos un tipo semejante de redención extrínseca a la vida. En realidad necesita​mos combatir y ofrecer nuestras vidas. No nos sen​timos manipulados por Dios ni por el demonio ya que percibimos que conservamos nuestra libertad y el sentido definitivo de nuestras decisiones, pero vi​vimos la experiencia de una libertad cautiva y de decisiones ambiguas.

b) Valor permanente de la representación

A pesar de esa limitación intrínseca, esta ima​gen de la redención y del rescate posee un valor permanente. El hombre no conoce, ni siquiera den​tro del ámbito cristiano, la experiencia de una total liberación. La liberación se realiza al interior de una profunda percepción de la cautividad en que se en​cuentra la humanidad. Nos sentimos continuamen​te esclavizados por sistemas opresores, tanto socia​les como religiosos. Estos no se quedan únicamente en lo impersonal; se encarnan en personas civiles o religiosas, generalmente llenas de buena voluntad pero excesivamente ingenuas para percibir que el mal no está únicamente fuera del sistema montado sino en el corazón mismo de él, negativamente ali​mentado y defendido por ideologías que intentan hacer plausible y razonable la iniquidad interior al sistema, y sustentado por ideales propuestos a través de todos los canales de comunicación. Cristo nos liberó realmente de ese cautiverio; partiendo de una nueva experiencia de Dios y de una nueva pra​xis humana, se presentó como hombre libre, libera​do y liberador. Con la muerte violenta sufrió y pagó el precio de esa libertad que había asumido en nom​bre de Dios. Nunca se dejó determinar por el status quo social y religioso, alienado y alienante. Tampo​co fue un reaccionario que ordenase su acción como reacción al mundo circundante. Actuó a par​tir de una nueva experiencia de Dios y de los hom​bres. Esa acción suya provocó la reacción del judaísmo oficial que llevaría a Cristo a la muerte. So​portó con hombría y fidelidad, sin compromisos ni tergiversaciones, una muerte que no había buscado pero que le fue impuesta. Una tal actitud conserva aun hoy un incontestable valor de provocación. Puede todavía alimentar la conciencia dormida y hacer reemprender siempre de nuevo el proceso de liberación en contra de todos los conformismos y del cinismo que parecen provocar los regímenes de cautividad social y religiosa. ¡Cristo no dijo: yo soy el orden establecido y la tradición, sino yo soy la verdad! En nombre de esa verdad supo morir y li​berar a los hombres, para que nunca más tengan que temer a la muerte porque él ya la ha vencido por la resurrección.

5. El modelo de la satisfacción sustitutiva: gracias a sus padecimientos hemos sido curados

Desde el horizonte de una visión jurídica, se uti​lizó un instrumental tomado en empréstito del dere​cho romano (satisfactio) para expresar la acción re​dentora de Cristo. Introducido por Tertuliano y profundizado por San Agustín, este modelo de sa​tisfacción sustitutiva encontró en San Anselmo su formulación clásica en el libro «Cur Deus homo?» (¿Por qué Dios se hizo hombre?) La preocupación de San Anselmo, en quien se percibe una fuerte ten​dencia al racionalismo latente en toda la escolásti​ca, consiste en encontrar una razón necesaria para la encarnación de Dios y que fuese también sufi​ciente para un infiel. Así argumenta el teólogo An​selmo: Por el pecado, el hombre violó el recto orden de la creación. Con ello ofendió a Dios, autor de este 'ordo universalis'. La justicia divina exige que el or​den sea sanado y reparado, requiere necesariamen​te una satisfacción condigna. La ofensa es infinita porque afectó a Dios que es infimto: La satisfacción debe, por tanto, ser igualmente infinita. Pero, ¿cómo va a poder reparar infinitamente el hombre finito? Su situación es desesperada.

Anselmo descubre una salida absolutamente ra​cional: el hombre le debe a Dios una satisfacción infinita. Sólo Dios puede proceder a una satisfac​ción infinita. Luego es necesario que Dios se haga hombre a fin de poder reparar infinitamente. El «Hombre»-Dios realiza lo que la humanidad tenía que realizar: la reparación; el «Dios»-hombre con​tretiza lo que falta a la reparación humana: su ca​rácter de infinitud. Por consiguiente, en el Hombre-Dios se da la reparación (hombre) condignamente infinita (Dios). La Encarnación es necesaria con una lógica irrefutable.

Pero lo que realmente repara la ofensa no es la encarnación ni la vida de Cristo. Estas no son más que unos presupuestos que posibilitan la ver​dadera reparación condigna en la muerte cruenta de la cruz. Por ella se expía, se borra la ofensa y se restablece el recto orden del universo. Dios, asevera Anselmo, llega hasta a encontrar hermosa la muer​te en la cruz porque por su medio queda aplacada su justicia («Cur Deus homo?», I,14).

a) Límites de la representación

Esta representación de la liberación de Jesucris​to es una de las que más reflejan el substrato so​ciológico de una determinada época. El Dios de San Anselmo tiene muy poco que ver con el Dios Padre de Jesucristo. Encarna más bien la figura de un señor feudal absoluto, dueño de la vida y de la muerte de sus vasallos. Dios asume los rasgos de un juez cruel y sanguinario empeñado en cobrar hasta la última jota las deudas referentes a la justi​cia. Y en tiempos de San Anselmo predominaba en estos temas una crueldad feroz. Tal contexto so​ciológico ha quedado reflejado en el texto teológico de Anselmo y contribuido, por desgracia, a que se elaborase una imagen de un Dios cruel, sanguinario y vindicativo, imagen todavía hoy presente en mu​chas cabezas piadosas pero torturadas y esclaviza​das.

Se le impone al mismo Dios un mecanismo atroz, violación-reparación, prescribiéndolo lo que necesariamente debe hacer. ¿Es ese el Dios de la experiencia de Jesucristo al que hemos aprendido a amar y en el que confiamos? ¿Es el Dios del hijo pródigo que sabe perdonar? ¿Es el Dios de la oveja perdida que permite que queden las noventa y nue​ve en el aprisco a fin de salir al descampado en bus​ca de la única perdida? ¿Si Dios encontró tanta be​lleza en una muerte, por qué prohibió matar? (Ex 20,13; Gen 9,6) ¿Cómo puede enfurecerse el mis​mo Dios que prohibió hasta enfadarse? (Mt 5,21).

b) Valor permanente de la representación

San Anselmo tematizó una línea de la idea de satisfacción, a nivel jurídico y dentro de las posibili​dades que le permitían sus antecedentes feudales. Pero dejó sin descubrir la dimensión ontológica que, una vez desarrollada, se revela como adecuada para traducir la salvación lograda por Jesucristo.

Este corte ontológico aparece cuando pregunta​mos: ¿en qué consiste fundamentalmente la salva​ción humana? La respuesta escueta es: en que el hombre sea cada vez más él mismo. Si consigue eso se realizará totalmente y se salvará. Aquí comienza el drama de la existencia: el hombre se siente inca​paz de una identificación plena, se siente perdido; se debe siempre algo a si mismo; no satisface las exigencias que experimenta dentro de sí; se siente no «satis-fecho» (no hecho suficientemente) y su postura no es satis-factoria.

¿Cómo debe ser el hombre si ha de ser total-mente él mismo y, por tanto, salvado y redimido? Debe poder actualizar esa inexhaurible apertura que es él mismo. Su drama histórico consiste en ha​berse cerrado en si mismo y en vivir, en consecuen​cia, en una condición humana decadente llamada pecado.

Cristo fue aquel ser a quien Dios le concedió poder abrirse de tal manera al Absoluto que pudo identificarse con él. Estaba abierto a todos y a todo. No tenía pecado, es decir, no se reconcentraba en si mismo. Sólo él pudo satisfacer las exigencias de la apertura ontológica del hombre. Por eso Dios pudo también ser completamente transparente en él (cfr. Jn 14,20). Era la imagen del Dios invisible en forma corporal (Col 1,15; 2 Cor 4,4).

Dios no se encarnó en Jesús de Nazaret única​mente para divinizar al hombre sino también para hominizarlo y humanizarlo, liberándolo de la carga de inhumanidad que recibe de su pasado histórico. En Jesús apareció por fin el hombre realmente salvado y redimido. Sólo él puede, por la fuerza del Espíritu, cumplir el «ordo» de la naturaleza humana. Por eso fue constituido salvador nuestro, en la me​dida en que participamos de él y realizamos la aper​tura total que él posibilitó para todos por medio de la esperanza. El demostró que esto no es una utopía antropológica sino el acontecer histórico de la gracia. Asumiendo la preocupación de San Anselmo acerca del carácter de necesidad que implica la en​carnación de Dios, podemos afirmar que para que el hombre pudiese ser realmente hombre Dios debe​ría encarnarse, es decir, debería penetrar de tal ma​nera en la apertura infinita del hombre que llegase a pleníficarla. Y el hombre debería poder aproximar-se de tal manera a la dimensión del Infinito que pu​diese realizarse allí donde únicamente puede de he​cho alcanzar su realización, en Dios. Cuando esto sucede, la encarnación de Dios y la divinización del hombre se convierte en acontecimiento. El hombre está a salvo y satisface la llamada más profunda del ser y aquello para lo que existe: ser comunión con Dios.

Cristo, el Salvador, nos convoca para que reali​cemos lo que él ya realizó. Sólo somos redimidos y satis-fechos en la medida en que nos esforzamos por dar satisfacción a nuestra vocación humana fundamental. El demostró que la búsqueda insacia​ble de nuestra última identidad (que implica a Dios) no es un sin-sentido (mitos de Sísifo y de Prometeo) sino que tiene una salida y que el hombre tiene la oportunidad de ser lo que debe ser.

Comprendida en esta dimensión ontológica, creemos que la idea de la satisfacción puede ser considerada un instrumental muy apropiado en or​den a representar la liberación de Jesucristo. Y pre​cisamente en razón de ese tesoro latente es por lo que constituye una de sus imágenes más populares. Nos sentimos solidarios con Jesús en el dolor y en la búsqueda, lo mismo que él que, en nombre de to​dos nosotros, satisfizo las demandas de una com​pleta inmediatez con Dios. Y no sólo eso sino que también somos solidarios con él en el anhelo del en​cuentro y en la certeza de la llegada.

Toda imagen no es más que un medio por el que intentamos captar una riqueza salvífica que siempre transcenderá a la misma imagen. No pode​mos, por tanto, fijarnos en ninguna de ellas. Debe​mos recorrerlas reelaborándolas, ampliándolas, reasumiéndolas ya purificadas, elaborando otras según nos vaya siendo posible articularlas en el hori​zonte de una experiencia de fe, encarnada en una si​tuación concreta.

Nos queda, con todo, por abordar un problema espinoso más importante que ya hemos enunciado anteriormente: ¿cómo comprender el carácter uni​versal de la liberación de Cristo o en qué medida es él solidario con nosotros y cómo su realidad sal​vífica toca a nuestra realidad salvándola y liberán​dola?

6. Jesucristo libera por la solidaridad universal con todos los hombres

Jesucristo no es el salvador universal de todos los hombres por puro voluntarismo divino (¡es así porque Dios lo quiso desde siempre!) Existe una razón más profunda cuya experiencia podemos ha​cer y controlar. Experimentamos la profunda soli​daridad que rige entre todos los hombres. Nadie está solo. La unidad de la misma y única humani​dad sólo se explica adecuadamente en el horizonte de esta solidaridad universal de origen y destino. Somos todos juntos solidarios en la convivencia del mismo cosmos material; somos solidarios en el mis​mo proceso biológico; estamos unidos solidaria​mente en la misma historia humana de los éxitos y de los fracasos, del amor y del odio, de las divisio​nes violentas y del anhelo de fraternidad universal, historia de la relación para con un ser transcendente llamado Dios. En razón de esa solidaridad radical y ontológica, somos todos responsables, los unos de los otros, en lo tocante a la salvación o perdición. «El mandamiento del amor al prójimo no fue pro​mulgado para que social o privadamente nos sopor​temos y tengamos una vida más agradable, sino que es la proclamación de la preocupación por la salvación de todos y de la posibilidad de esa salva​ción de los unos por los otros».

Ya al entrar en el mundo nos ligamos solidaria​mente a la situación que encontramos; ella nos pe​netra hasta la intimidad más radical, participamos de su pecado y de su gracia, del espíritu del tiempo, de sus problemas y anhelos. Si por una parte somos marcados, también marcamos y ayudamos a crear el mundo circundante, no sólo al nivel del interrela​cionamiento humano y cultural sino también al ni​vel de nuestra postura ante Dios, ya sea como aper​tura y acogida, ya sea como cerrazón y rechazo.

El modo propio de ser del hombre-espíritu, a diferencia del modo de ser de las cosas, consiste en no estar nunca yuxtapuesto sino siempre unido y dentro de todo con lo que se encuentra. Ser hombre-espíritu es poder ser de algún modo todas las cosas porque la relación con ellas por el conoci​miento y el amor, establece una comunión y una participación en el destino de lo conocido y amado. Si nadie puede sustituir a nadie porque el hombre no es una cosa intercambiable sino una singulari​dad personal única e irrepetible, histórica y libre, puede sin embargo, en razón de la solidaridad uni​versal, ponerse al servicio del otro, unir su destino al destino del otro y participar en el drama de la existencia de todos. Así si alguien se eleva, eleva so​lidariamente a todos. Si alguien se sumerge en el abismo de la negación de su humanidad, arrastra consigo solidariamente a todos. De modo que so​mos solidarios de los sabios, los santos, los místicos de todos los tiempos gracias a los cuales nos llegó a nosotros la salvación y el misterio autocomunicado de Dios. Pero también somos siempre solidarios de los criminales y malhechores de todos los siglos a causa de los cuales ha quedado contaminada y polu​cionada la atmósfera salvífica humana.

Pues bien, dentro de esta solidaridad universal y ontológica se sitúan Jesucristo y su acción liberado​ra, como lo percibió muy temprano la teología de la Iglesia primitiva al elaborar las genealogías de Jesu​cristo que incluyen la historia de Israel (Mt 1,1 - 17), la historia del mundo (Lc 3,23-38) y la historia ínti​ma de Dios (Jn 1,1-14). Jesús de Nazaret, en la concreción de su trayectoria personal, por obra y gracia del Misterio, pudo acoger y ser acogido de tal manera por Dios que formase con él una unidad sin confusión ni distinción, una unidad concreta y no abstracta que se manifestaba y realizaba en su vida cotidiana de obrero de Nazaret y de profeta ambulante en Galilea, en los anuncios que procla​maba, en las polémicas que provocaba, en el con​flicto mortal que soportó, en la cruz y en la resu​rrección. En esa vía histórica del judío Jesús de Na​zaret aconteció la máxima autocomunicación de Dios y la máxima revelación de la apertura del hombre. Este punto álgido alcanzado por la historia humana es irreversible y escatológico, es decir, re​presenta la meta de llegada del proceso humano en​caminado hacia Dios. Se ha dado la unidad, sin pérdida de identidad por ninguna de las partes, en​tre Dios y el hombre. Este punto Omega significa la máxima hominización y a la vez la plenitud de la salvación y de la liberación del hombre.

Y porque Jesús de Nazaret es ontológicamente solidario con nuestra historia y porque nosotros participamos, por él y con él, de ese punto Omega y de esa situación de salvación y liberación, es por !o que la fe lo proclama como Liberador y Salvador universal. En él las estructuras antropológicas más radicales en las que irrumpen los anhelos de unidad, reconciliación, fraternidad, liberación e inmediatez con el Misterio que circunda nuestra existencia, han aflorado y llegado a su máxima realización. En esto reside el sentido secreto y profundo de su resurrección. Cristo ya ha llegado a la meta final y por eso alcanza en su raíz el ser de todos los hombres aun el de aquellos que ni siquiera tengan conciencia de él y hasta lleguen a rechazar la proclamación de esta buena noticia. Al alcanzarlos por la solidari​dad en la misma humanidad, les abre la posibilidad de la redención y de la liberación, los anima a em​prender la marcha de partida de todos los exilios y activa las fuerzas que van sacudiendo todo yugo de servidumbre.

Ya hemos considerado cómo estas afirmaciones se hicieron historia en la vida de Jesús de Nazaret. Precisamente porque existió esa historia de libera​ción es por lo que se han hecho todas las afirmacio​nes formuladas anteriormente. Ellas sólo cobran sentido cuando se las confronta, siempre de nuevo, con la matriz de donde emanaron. Entonces podre​mos esperar que dejen de parecer y sonar a ideolo​gías o consuelos inocuos de las esperanzas frustra​das.
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